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Muchos creyentes tienen una actitud bastante divi-
dida frente al Cantar de los Cantares de Salomón.
No saben exactamente cómo interpretarlo:¿Será
que Salomón canta en él simplemente el amor hu-
mano entre el hombre y la mujer? ¿O será que con-
tiene algo más profundo? En realidad nos gustaría
saber más al respecto,pero ¿dónde encontrar la li-
teratura adecuada? Es muy escasa.Sin embargo,
ahora llega a nuestras manos un libro que de ma-
nera extraordinaria contribuye a transformar en
gran gozo esta timidez frente al Cantar de los Can-
tares de Salomón.
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Si leemos el libro de Ester nota-
mos en él que Israel, sin la presen-
cia de cetro Salvador, la señal del
poder victorioso del Señor, hace
mucho tiempo hubiera sido ani-
quilado. Percibimos en este libro,
la majestosa y soberana presencia
de Dios. Justamente allí, en el exi-
lio en Persia, Israel fue salvado del
peligro de muerte.
¡Y la historia se repite!

Email: Editorial@Llamadademedianoche.com

Formato: 13,5x19,5cm • 96 págs.
¿La reina de Sabá? ¿Quién fue? ¿Qué importancia tie-
ne este pequeño relato dentro de la Biblia? Y más im-
portante aún:¿qué puede enseñarnos a nosotros, los
cristianos del siglo XXI, la reina de Sabá?
El autor analiza cada aspecto aplicable a nuestra vida
cristiana de este pequeño relato bíblico,respondiendo
así a estas preguntas y otras más.El análisis y medita-
ción cuidadosos nos muestran,una vez más,cómo Je-
sús está presente en toda la Biblia.
Su mensaje central remarca una y otra vez nuestra
necesidad de depender de Dios en la lectura de Su pa-
labra y en la oración para vivir una vida orientada a
estos principios y que así,sea una vida que glorifique
a Dios.
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Govert Ross¡Queridos Amigos!

Sabiendo que el conocimiento humano es limitado (1. Cor 13:9), por lo
tanto, las opiniones expresadas en los artículos son responsabilidad de
los autores.

¡Sé un faro
de bendición!

Durante estos meses de crisis sanitaria,
un querido hermano en Cristo me mandaba
regularmente unos breves videomensajes
grabados por él. Cada uno de ellos era con-
cluido con la siguiente invitación: «¡Sé un fa-
ro de bendición!». Me gustó mucho esta fra-
se, pues corresponde al llamado del Señor
Jesús en el sermón del Monte: «Vosotros sois
la luz del mundo; una ciudad asentada so-
bre un monte no se puede esconder. Ni se
enciende una luz y se pone debajo de un
almud, sino sobre el candelero, y alumbra
a todos los que están en casa. Así alumbre
vuestra luz de-
lante de los
hombres, para
que vean vues-
tras buenas
obras, y glorifi-
quen a vuestro
Padre, que está
en los cielos»
(Mt. 5:14-16).

Viví hasta
los dieciocho
años en los Paí-
ses Bajos, en
Scheveningen.
En esa época,
se trataba de un
pueblo de pes-
cadores, pero hoy forma parte de La Haya. A
unos ciento cincuenta metros de mi casa, se
levantaba un faro en la costa del mar del Nor-
te. En la noche, observábamos los haces de
luz de su lámpara.

Un faro es algo especial y muy importan-
te para la navegación. Aunque existen hoy
medios digitales que ayudan en esta tarea,
los que hacen menos esencial la función del
faro, de todas formas no pueden sustituir
por completo su luz y señales, captadas a
simple vista. Si en algún momento falla el
GPS, los aparatos electrónicos o la corriente,
el faro se vuelve imprescindible para la segu-
ridad del tránsito marítimo.

El faro de Scheveningen es de una altura
de 30 metros y un alcance luminoso de unos

53 kilómetros. Indica el camino a los buques
en situación de peligro, con el fin de que en-
cuentren un puerto seguro. Cuando la niebla
impide ver la luz, el faro enciende la sirena
de niebla, produciendo un sonido penetran-
te. Muchas personas han sido salvadas gra-
cias a la luz del faro o el sonido de la sirena.

Seamos, al igual que el faro, una luz y
una señal clara en este mundo oscuro. Dejé-
monos usar por nuestro Señor, permitamos
que Él nos use para su causa, pues cuanto
más lejos esté nuestra sociedad de Dios, tan-
to más necesarios son estos «faros de bendi-
ción» humanos. ¡El campo misionero co-
mienza al salir de la puerta de casa!

Pablo lo expresó de esta manera en Fili-
penses 2:15: «[…] para que seáis irrepren-
sibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha
en medio de una generación maligna y
perversa, en medio de la cual resplandecéis
como luminares en el mundo».

Jesús no nos invita a ser luces del mun-
do, sino que nos dice que ya lo somos. No
necesitamos esforzarnos para brillar, sino tan
solo cuidar que la luz que brilla en nosotros
no sea cubierta, tapada ni escondida. El Se-
ñor nos dé su gracia para esto.

¡Sé un faro de bendición!
Cordialmente en Cristo,

Govert Ross

El faro de
Scheveningen es
de una altura de
30 metros y un
alcance luminoso
de unos
53 kilómetros.
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Todos compareceremos ante
el tribunal de Cristo. ¿Pero qué

significa? ¿Veremos nuestros
pecados? ¿Qué juzgará Cristo?
A continuación, presentamos

un análisis del tema.

PROFECÍA BÍBLICA

EL SIGNIFICADO DEL

PARA
NOSOTROS

TRIBUNAL DE CRISTO
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Me gusta la historia de Cotton
Fitzsimmons, el frustrado entre-
nador de básquetbol que tuvo
una idea singular para motivar a
su estresado equipo. Antes de
uno de los juegos, les hizo un
apasionante discurso que los invi-
taba a «fingir»:

Señores, cuando salgan allí, en
lugar de recordar que estamos en
último lugar, ¡finjan que somos lí-
deres de la clasificación!; en vez
de estar en una racha de juegos
perdidos, ¡simulen que estamos
ganando un juego tras otro!; en
vez de considerar este como uno
juego más, ¡imaginen que se trata
de un juego de eliminatorias!

Con ánimo renovado, el equi-
po corrió hacia la cancha, y fue
vencido por completo por los
Celtas de Boston. El entrenador
se encontraba visiblemente mo-
lesto por la derrota, cuando uno
de sus mejores jugadores le dio
una palmadita en su hombro, di-
ciéndole: «Ánimo, entrenador.
¡Finja que hemos ganado!».

El profesor de Biblia, Erwin
Lutzer, comenta acerca de esta
historia:

Muchos de nosotros pa-
recemos estar ganando en
la carrera de la vida, pero
quizá solo estamos fingien-
do. Cuando estemos delan-
te de Cristo, reconocere-
mos la diferencia entre
una verdadera victoria y
una ilusión. Veremos qué
nos hizo falta para ganar y
qué para perder. Ahí vere-
mos, qué realmente tomá-
bamos en serio.

Llegará el día en el que cada
creyente en Jesucristo estará de-
lante del Señor. Allí se verán las
pretensiones o las obras agrada-
bles para Él. La Biblia llama a es-
te evento venidero el tribunal o
béma de Cristo. Nunca compren-
deremos lo que la Palabra de

Dios enseña acerca de una re-
compensa futura, mientras no en-
tendamos las cuestiones básicas
de este evento en el calendario
profético de Dios. Por esta razón,
trataremos con algunos detalles
esenciales del tribunal de Cristo.

El tribunal: ¿qué es?
La primera pregunta que de-

bemos plantearnos es: ¿qué es
un tribunal? En la Escritura, la
palabra béma, traducida como
«tribunal», significa «un paso» o
«un pie». En la antigua cultura
grecorromana, béma hacía refe-
rencia, en la mayoría de los ca-
sos, a una plataforma o escenario
elevado, provisto de escalones,
desde donde se anunciaban las
sentencias. Al encontrarse a cier-
ta altura del suelo, la gente reu-
nida a su alrededor podía presen-
ciar y escuchar las decisiones y
dictámenes. Esto es similar a lo
que conocemos en la actualidad
como tribunal, es decir, una pla-
taforma elevada en la sala de jui-
cios donde se sienta un juez para
dictar sentencia.

En el Nuevo Testamento, la
palabra béma aparece en diversos
contextos:

- Es utilizada para nombrar el
tribunal de Pilato (Mateo
27:19; Juan 19:13).
- Es utilizada para el tribunal
de Herodes (Hechos 12:21).
- El apóstol Pablo, estando en
la ciudad de Corinto, compa-
reció ante el béma de Galión,
el procónsul de Acaya (He-
chos 18:12, 16-17). En la ac-
tualidad, este béma sigue es-
tando en el rincón más aleja-
do del ágora o mercado.
- El béma de Porcio Festo, en
el que alegó Pablo, es mencio-
nado en Hechos 25:6, 10 y 17.
En la antigua cultura griega, el

término béma era utilizado, en
esencia, de tres maneras diferen-
tes. En primer lugar, hacía refe-

rencia a un procedimiento judi-
cial, en el que los jueces impartí-
an justicia. Como hemos visto,
esta era la manera más usada en
el Nuevo Testamento.

En segundo lugar, era la forma
de mencionar la plataforma eleva-
da donde los atletas recibían sus
condecoraciones en las competi-
ciones olímpicas de aquel tiempo.

En su segundo viaje misione-
ro, Pablo hizo de la ciudad de Co-
rinto su cuartel general durante
dieciocho meses, tiempo en el
que enseñó a los corintios la Pala-
bra de Dios. A unos pocos kiló-
metros, en Istmia, se realizaba ca-
da segunda primavera los Juegos
Ístmicos. Seguramente, Pablo visi-
tó estas competiciones mientras
trabajaba en Corinto, fabricando
carpas y predicando el evangelio.
A menudo, el apóstol utilizó para
sus mensajes la imagen de los
atletas y sus condecoraciones, por
lo que es probable que haya pre-
senciado estos juegos.

En tercer lugar, el término bé-
ma se relacionaba con una tarima
elevada del cuartel militar, donde
un soldado recibía sus medallas y
condecoraciones por su heroísmo
y valentía en el combate.

Inspirado por el Espíritu San-
to, Pablo utilizaba ilustraciones
que, por su cercanía, ayudaban a
su público a comprender el signi-
ficado del béma celestial o el jui-
cio de Dios en los últimos tiem-
pos: «Pero tú, ¿por qué juzgas a
tu hermano? O tú también, ¿por
qué menosprecias a tu hermano?
Porque todos compareceremos
ante el tribunal de Cristo […].
De manera que cada uno de nos-
otros dará a Dios cuenta de sí»
(Ro. 14:10, 12).

«Porque es necesario que to-
dos nosotros comparezcamos
ante el tribunal de Cristo, para
que cada uno reciba según lo
que haya hecho mientras estaba
en el cuerpo, sea bueno o sea
malo» (2 Co. 5:10).
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Los comparecientes
en los tribunales:
¿quiénes serán?

Toda persona que esté leyendo
estas palabras participará en uno
de los dos tribunales futuros. Tan-
to los creyentes como los incrédu-
los deberán un día rendir cuentas.
La Biblia dice: «Y de la manera
que está establecido para los hom-
bres que mueran una sola vez, y
después de esto el juicio» (He.
9:27). Cada ser humano tiene una
fecha de audiencia, por ende, la
pregunta no es si comparecere-
mos ante el tribunal, sino cuándo
y dónde: el juicio es ineludible.

Quien haya creído en esta vi-
da en Cristo como su Salvador,

comparecerá ante el tribunal de
Cristo (Romanos 14:10; 2 Corin-
tios 5:10). Podemos llamar a este
suceso, el primer juicio.

En contraste, aquel que haya
rechazado a Cristo, comparecerá
ante el juicio del gran trono blan-
co, al final de los últimos tiempos,
más precisamente antes de la cre-
ación de un cielo nuevo y una tie-
rra nueva. A este segundo aconte-
cimiento lo llamaremos el último
juicio (Apocalipsis 20:11-15).

Solo los creyentes en Jesucris-
to irán ante su tribunal. Segunda
Corintios 5:10 dice: «Porque es
necesario que todos nosotros
comparezcamos ante el tribunal
de Cristo, para que cada uno re-
ciba según lo que haya hecho
mientras estaba en el cuerpo, sea
bueno o sea malo».

Una mirada al contexto de es-
te pasaje nos deja ver que Pablo
hablaba de sí mismo y de otros
creyentes. La palabra nosotros
hace referencia a los creyentes
en Cristo. En conclusión, no ha-
brá ningún incrédulo presente en
este juicio.

Las palabras «es necesario
que todos nosotros» en 2 Corin-
tios 5:10 revelan que este juicio
alcanzará a todos («todos no-

sotros») y será de naturaleza obli-
gatoria («es necesario»). El tribu-
nal no es opcional, sino imperati-
vo, lo que hace que la asistencia
a este evento resulte inevitable.
En la palabra nosotros, Pablo se
incluye también a sí mismo. Nin-
gún creyente está excluido. Si us-
ted reconoce a Cristo como su
Salvador, estará presente.

La fecha del tribunal:
¿cuándo será?

La Escritura permite ver que el
tribunal tendrá lugar después del
arrebatamiento de los creyentes al
cielo, antes de la segunda venida
de Jesús a la Tierra para establecer
su reino. Primera Corintios 4:5 di-
ce: «Así que, no juzguéis nada an-
tes de tiempo, hasta que venga el
Señor, el cual aclarará también lo
oculto de las tinieblas, y manifes-
tará las intenciones de los corazo-
nes; y entonces cada uno recibirá
su alabanza de Dios». Los creyen-
tes serán juzgados una vez que el
Señor regrese.

En Apocalipsis 19:7-10 es
presentada en el cielo la novia
galardonada de Cristo, enfatizan-
do que el tribunal de Cristo suce-
derá entre el arrebatamiento de

En la antigua cultura
grecorromana, béma

hacía referencia, en la
mayoría de los casos, a

una plataforma o
escenario elevado,

provisto de escalones,
desde donde se
anunciaban las

sentencias.
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los creyentes al cielo y el retorno
terrenal de Jesús. Paul Benware
lo resume muy bien:

Este evento está conec-
tado aparentemente con el
arrebatamiento, aunque es
anterior a la segunda veni-
da de Cristo, ya que los
cristianos que regresarán
con Él, ya habrán recibido
su galardón. La Iglesia fue
recompensada en Apocalip-
sis 19:8, cuando Juan dice
«a ella [la Iglesia] se le ha
concedido que se vista de
lino fino, limpio y resplan-
deciente, porque el lino fi-
no es las acciones justas de
los santos». La propia vesti-
menta representa el galar-
dón. El hecho de que la no-
via lleve vestidos hermo-
sos, señala que ya ha
recibido el premio por sus
justas acciones. Este suceso
se ubica justo antes del re-
torno del Señor Jesús del
cielo, para gobernar el
mundo como Rey de reyes
y Señor de señores. El tri-
bunal de Cristo, por lo tan-
to, tendrá lugar justo antes
de la segunda venida, pero
después de que el Señor Je-
sús haya llevado a la Iglesia
al Cielo. El galardón de los
creyentes presupone un pe-
ríodo prolongado de tiem-
po, y un arrebatamiento
que ocurre antes de los últi-
mos siete años nos daría el
tiempo suficiente.

Como la novia galardonada
acompaña a Jesús en Su regreso a
la Tierra (Apocalipsis 19:14), ne-
cesariamente tuvo que haber si-
do recibida antes en el cielo. Esto
se corresponde con la idea pretri-
bulacionista, la cual enseña que
la novia de Cristo será arrebatada
por lo menos siete años antes de
la segunda venida. El período de

siete años que transcurre entre el
arrebatamiento y el retorno de
Jesús es denominado a menudo
como tribulación o gran tribula-
ción. Según esta postura, mien-
tras ruge la tribulación en la Tie-
rra, los creyentes estarán en el
cielo, presentándose ante el tri-
bunal de Cristo.

Otra pregunta relacionada a la
duración del tribunal es: ¿cuánto
tiempo necesita el Señor para
examinar la vida de cada uno de
los creyentes? Si este tribunal ce-
lestial tiene lugar después del
arrebatamiento, ¿tendrá el Señor
el tiempo suficiente como para
evaluar a cada creyente antes de
su regreso a la tierra, al final de
la tribulación de siete años?

George Eldon Ladd dijo en
1956: “Hay aproximadamente
200 millones de cristianos vi-
viendo en la tierra. Siete años co-
rresponde a más de 200 millones
de segundos. ¿Cuánto de una
fracción de segundo es necesaria
para evaluar a cada creyente? Si
es necesario un período de tiem-
po, este deberá abarcar mucho
más de siete años”.

Por supuesto que no podemos
saber cómo el Señor pretende
evaluar a cada creyente en solo
siete años, pero podemos estar
seguros que esto no constituye
un problema real para un Dios
todopoderoso y omnisciente. Co-
mo comentó John Walvoord: «De
juicios como el de las ovejas y los
cabritos (Mt. 25:31-46), pode-
mos deducir que Dios sin esfuer-
zo puede evaluar o juzgar a millo-
nes de personas de una vez. Sin
lugar a duda, será necesario para
los juicios tan solo una fracción
de los siete años que hay entre el
arrebatamiento y el retorno del
Señor a la Tierra».

Si bien no podemos imaginar-
nos cómo Dios realizará los jui-
cios, sabemos con toda seguridad
que el juicio a los creyentes ten-
drá lugar en este período.

El sitio del tribunal:
¿dónde será?

El tribunal tendrá lugar luego
de que el Señor nos haya llevado
al cielo (1 Corintios 4:5). Enton-
ces Él nos guiará a la casa del Pa-
dre (Juan 14:1-3; 1 Tesalonicen-
ses 4:17). Como este tribunal se
llevará a cabo antes de nuestro
regreso con Jesús en Su segunda
venida, sucederá necesariamente
en el cielo. Un día –quizás hoy–
Jesús vendrá para llevar a Su no-
via al paraíso celestial. Cuando
lleguemos allí, será primeramen-
te evaluada y juzgada nuestra vi-
da. Tenemos certeza de que esto
ocurrirá en el cielo, pues la novia
galardonada es mostrada allí an-
tes de su regreso con Jesús a la
Tierra (Apocalipsis 19:7-10).

Los principios del
tribunal: ¿cómo se
evaluará?

Otro tema importante es có-
mo serán evaluados los cristianos
cuando estén delante del Señor.
La Biblia describe tres formas en
cómo Cristo juzgará nuestra vida.

De manera individual
Cada creyente estará solo de-

lante del Señor: «Porque todos
compareceremos ante el tribunal
de Cristo […]. De manera que ca-
da uno de nosotros dará a Dios
cuenta de sí» (Ro. 14:10,12).

En 2 Corintios 5:10 leemos:
«Porque es necesario que todos
nosotros comparezcamos ante el
tribunal de Cristo, para que cada
uno reciba según lo que haya he-
cho mientras estaba en el cuer-
po, sea bueno o sea malo». Pres-
temos atención a cómo Pablo
cambia, en este versículo, del
plural nosotros al singular cada
uno. Cada uno de nosotros debe-
rá comparecer de manera indivi-
dual ante del Señor.
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Erwin Lutzer dramatiza esta
escena, diciendo:

Imagínese que mira a
Cristo a la cara. ¡Solo están
ustedes dos, frente a fren-
te! Toda su vida está delan-
te de usted. En un instante
ve lo mismo que Él ve. No
hay secretos. Ninguna po-
sibilidad de presentar algo
mejor de lo que ya hizo.
Ningún abogado que lo re-
presente. La mirada de Sus
ojos lo dice todo. Le guste
o no, eso es justamente lo
que usted y yo experimen-
taremos un día.

Imparcial
El Señor no mira la persona:

«[…] porque no hay acepción de
personas para con Dios» (Ro.
2:11), «Mas el que hace injusti-
cia, recibirá la injusticia que hi-
ciere, porque no hay acepción de
personas» (Col. 3:25). Dios es un
juez justo. Delante del tribunal
de Cristo, los ricos y los famosos
no estarán en condición de rene-
gociar o pagar su fianza. Dios es
imparcial. Cada persona será tra-
tada de manera justa.

Todos serán evaluados con la
misma medida. No obstante, hay
un grupo que recibirá una medi-
da más estricta –aquellos que en-
señan la Palabra de Dios y que
guían a Su pueblo. Santiago 3:1
dice: «Hermanos míos, no os
hagáis maestros muchos de vo-
sotros, sabiendo que recibiremos
mayor condenación» (véase He-
breos 13:17). Escuché a alguien
decir: «cuando usted haga fila de-
lante del tribunal, mire bien, si
en ella son todos predicadores, es
mejor que se busque una fila di-
ferente: será más rápido». Así es.
Los que enseñan la Palabra de
Dios son medidos según un es-
tándar más alto, basándose sobre
todo en dos preguntas:

1)¿Han enseñado lo correcto?
2)¿Lo han practicado en su vida?
Jesús enseñó: «De manera que

cualquiera que quebrante uno de
estos mandamientos muy peque-
ños, y así enseñe a los hombres,
muy pequeño será llamado en el
reino de los cielos; mas cualquiera
que los haga y los enseñe, éste se-
rá llamado grande en el reino de
los cielos» (Mt. 5:19). Note que
Jesús dijo quien «haga y enseñe»
la Palabra de Dios será llamado
grande en su reino. Ese es un
gran desafío para todos aquellos
que enseñan la Palabra de Dios a
otros. Todo maestro de Biblia y to-
do pastor debería tomar en serio
estas palabras aleccionadoras.

La imparcialidad del Señor
considerará también cuánto tiem-
po hacía que éramos salvos y cuá-
les eran las posibilidades, medios
y capacidades que teníamos a dis-
posición (Mateo 20:1-16).

Exhaustivo
Nuestra evaluación ante el tri-

bunal incluirá todo. El examina-
dor divino no pasará nada por al-
to. Su sentencia será minuciosa e
incluirá todas nuestras obras (ac-
ciones) y por qué las hicimos
(motivación). En relación a la re-
compensa, la Biblia dice clara-
mente que a Dios le importa de
igual manera tanto el porqué, el
qué y el cómo de nuestro servi-
cio. Nada se le escapará al ojo
examinador del Salvador: «Y no
hay cosa creada que no sea mani-
fiesta en su presencia; antes bien
todas las cosas están desnudas y

abiertas a los ojos de aquel a
quien tenemos que dar cuenta»
(He. 4:13).

La pregunta 91 del Catecismo
de Heidelberg enfatiza lo impor-
tante que son nuestras motivacio-
nes para el Señor.

Pregunta: ¿y cuáles son las
buenas obras? Respuesta: Solo las
que fueron hechas a partir de la
verdadera fe, según la ley de Dios
para Su gloria; y no las que se ba-
san en nuestra discreción o en
estatutos humanos.

Este catecismo enfatiza un
punto importante: para que las
obras puedan ser llamadas bue-
nas, deben ser hechas para la glo-
ria de Dios.

Es claro que las motivaciones
son importantes ante el tribunal:
«Así que, no juzguéis nada antes
de tiempo, hasta que venga el Se-
ñor, el cual aclarará también lo
oculto de las tinieblas, y manifes-
tará las intenciones de los corazo-
nes; y entonces cada uno recibirá
su alabanza de Dios» (1 Co. 4:5).

Existen muchas malas motiva-
ciones que ensucian nuestras ac-
ciones. Podemos servir a Dios y a
otros humanos guiados por la ga-
nancia personal, o desde una pos-
tura interesada y orgullosa. Jesús
conoce cada uno de nuestros mo-
tivos. Él sabe por qué hacemos lo
que hacemos.

Me gusta la historia del ladrón
que, entrada la madrugada, logró
introducirse en una casa. Pensan-
do que no había nadie, caminó
en puntas de pie por la sala cuan-
do, de repente, una potente voz
lo dejó petrificado:

Mensaje Bíblico

Cada ser humano tiene una
fecha de audiencia, por ende,

la pregunta no es si
compareceremos ante el
tribunal, sino cuándo y

dónde: el juicio es ineludible.
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–¡Jesús te ve! –después de ha-
cerse de nuevo el silencio, co-
menzó una y otra vez a rugir–,
¡Jesús te ve!, ¡Jesús te ve!

El ladrón quedó de una pieza.
Con pánico, comenzó a mirar a
su alrededor, hasta que vio en un
oscuro rincón una jaula con un
papagayo.

–¿Fuiste tú quien gritó «¡Jesús
te ve!»? –le preguntó el ladrón.

–Sí –contestó el papagayo.
El ladrón suspiró con alivio

y sintiéndose seguro, le volvió
a preguntar:

–¿Cómo te llamas?
–Moisés –respondió el pájaro.
–Ese es un nombre estúpido

para un papagayo –se burló el la-
drón. –¿Quién fue el idiota que
te bautizó Moisés?

A lo que el papagayo le
respondió:

–El mismo idiota que llamó Je-
sús al rottweiler. ¡Agárralo, Jesús!

El papagayo tenía razón: ¡Je-
sús lo está viendo! Él me ve tam-
bién a mí. Él nos ve, y además,
nos conoce.

Dios no evalúa el libro de
nuestra vida por la portada, sino
que lee página por página, ade-
más de las notas al pie.

El término «comparecer ante
el tribunal» en 2 Corintios 5:10
nos revela que no se trata tan solo
de presentarnos ante el tribunal
de Cristo, sino que el Señor nos
«pondrá de cabeza». Cada motivo
escondido, cada pensamiento y ca-
da acción en el servicio para Cris-
to serán descubiertos.

Seremos totalmente expues-
tos ante el béma. El Señor cono-

ce los motivos de nuestro cora-
zón. Primera Corintios 4:5 es
muy claro en este sentido: «[…]
hasta que venga el Señor, el cual
aclarará también lo oculto de las
tinieblas, y manifestará las inten-
ciones de los corazones; y enton-
ces cada uno recibirá su alabanza
de Dios».

Jesús enfatizó la importan-
cia de nuestras motivaciones
en la adjudicación de nuestra
recompensa:

Guardaos de hacer
vuestra justicia delante de
los hombres, para ser vis-
tos de ellos; de otra mane-
ra no tendréis recompensa
de vuestro Padre que está
en los cielos. Cuando,
pues, des limosna, no ha-
gas tocar trompeta delante
de ti, como hacen los hipó-
critas en las sinagogas y en
las calles, para ser alabados
por los hombres; de cierto
os digo que ya tienen su
recompensa […]. Y cuando
ores, no seas como los hi-
pócritas; porque ellos
aman el orar en pie en las
sinagogas y en las esquinas
de las calles, para ser vis-
tos de los hombres; de
cierto os digo que ya tie-
nen su recompensa […].
Cuando ayunéis, no
seáis austeros,
como los
hipó-

critas; porque ellos demu-
dan sus rostros para mos-
trar a los hombres que
ayunan; de cierto os digo
que ya tienen su recom-
pensa. Mt. 6:1-2, 5, 16.

Las palabras «ya tienen», re-
petidas tres veces por Jesús, son
la traducción de un término grie-
go, cuyo significado es «comple-
tamente pagado», es decir, haber
recibido el importe completo del
pago. Lo que quiere decir el Se-
ñor es que, si servimos a Dios pa-
ra recibir elogios y honores de
parte de otros, mejor disfrutemos
ese reconocimiento, porque no
habrá más paga que esa para no-
sotros. Jesús evaluará nuestras
motivaciones. Él ve todo con
completa claridad.

Todos los comportamientos,
servicios y motivaciones del cre-
yente serán ante el tribunal pues-
tos de cabeza y bajo la luz verda-
dera. Tal vez logremos engañar a
otras personas con respecto a las
motivaciones por las cuales servi-
mos, haciéndoles creer que hace-
mos grandes cosas para Dios, sin

A menudo, el apóstol utilizó para
sus mensajes la imagen de los

atletas y sus condecoraciones, por
lo que es probable que haya
presenciado estos juegos.
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embargo, Dios no puede ser bur-
lado. Él sabe qué y por qué hace-
mos algo. Su recompensa está ba-
sada en una evaluación íntegra
de nuestros hechos y actitudes.
Muchos de los que pensamos
que recibirán gran recompensa
en el cielo, tendrán que confor-
marse con poco, y viceversa. Ha-
cemos bien en recordar las pala-
bras de Jesús en Mateo 20:16:
«Así, los primeros serán postre-
ros, y los postreros, primeros;
porque muchos son llamados,
mas pocos escogidos».

Dios nos mira desde arriba y
a través de nosotros. Nadie po-
drá decir que ha recibido menos
de lo que le corresponde o que
Dios ha pasado algo por alto. El
veredicto será minucioso y lo
abarcará todo.

El propósito del
tribunal: ¿para qué?

El propósito del tribunal de
Cristo no es determinar si las
personas irán al cielo o al infier-
no, o si serán castigados por su
pecado. El destino eterno de una
persona es determinado por la
creencia o descreencia en Jesu-
cristo como el que le salva de sus
pecados. La pregunta acerca del
lugar en que pasaremos la eterni-
dad ni siquiera es presentada. La
Palabra de Dios es clara en que
sus hijos nunca serán juzgados

por sus pecados. Jesús dijo: «De
cierto, de cierto os digo: El que
oye mi palabra, y cree al que me
envió, tiene vida eterna; y no
vendrá a condenación, mas ha
pasado de muerte a vida» (Jn.
5:24). Pablo escribe: «Ahora,
pues, ninguna condenación hay
para los que están en Cristo Je-
sús» (Ro. 8:1). La Escritura dice,
además, que nuestros pecados
fueron perdonados, borrados y
echados en lo más profundo del
mar. Entonces, ¿será que la Bi-
blia está diciendo que los creyen-
tes nunca sufrirán por sus peca-
dos, pero que de todas formas los
tendremos que volver a ver ante
el tribunal?

El teólogo Anthony Hoekema
responde a esto con un claro «sí».
Él pregunta: «¿cómo pueden ser
reveladas las acciones de los cre-
yentes sin que aparezcan pecados
y errores?». A continuación, agre-
ga la siguiente limitación: «Pero
–y ese es el punto decisivo– los
pecados y errores de los creyentes
surgirán como pecados perdona-
dos, cuya culpa ya fue saldada
completamente por la sangre de
Jesucristo. Por eso […] no tienen
nada que temer de ese tribunal».

En lo personal, no creo que
volvamos a ver nuestros pecados
ante el tribunal de Cristo, ni si-
quiera como pecados perdonados.
Sea como fuere, la Biblia dice de
forma inequívoca que no seremos

castigados por nuestros pecados.
Si a un hijo de Dios se le pudiera
demandar judicialmente, así fuera
por un solo pecado, la obra de
Cristo no sería completa. Toda
nuestra salvación descansa en la
persona y obra de Cristo en nues-
tro lugar. El tribunal no refiere a la
salvación, sino a la recompensa: la
primera es por la obra de Cristo
en nosotros (Efesios 2:8-9), mien-
tras que la segunda se basa en
nuestras obras para Cristo.

Dicho de otra forma, el pro-
pósito del tribunal no es conde-
narnos, sino evaluarnos –no pa-
ra castigarnos, sino para elogiar-
nos–. El fin único del tribunal es
examinar y recompensar. La fi-
delidad será recompensada ge-
nerosamente, mientras que la
infidelidad quedará sin recom-
pensa. El propósito principal del
tribunal es exponer la vida y el
servicio del cristiano, examinán-
dolo y recompensándolo por
aquello que Dios considera dig-
no de ser galardonado.

Un dicho irónico dice: «Ningu-
na buena acción quedará sin casti-
go». En el Señor, es absolutamen-
te lo contario: «Ninguna buena ac-
ción quedará sin recompensa». El
Señor omnisciente, que todo lo
ve, nos examinará y nos recom-
pensará con justicia: «Su obra se
mostrará tal cual es, pues el día
del juicio la dejará al descubierto.
El fuego la dará a conocer, y pon-
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drá a prueba la calidad del trabajo
de cada uno» (1 Co. 3:13).

Jesús examinará y evaluará
nuestra fidelidad según las capa-
cidades y posibilidades que Dios
nos ha dado. Se dice que nues-
tras obras –sean buenas o malas–
son como un montón de latas ata-
das a la cola de un perro: no po-
demos escapar de ellas, no pode-
mos sacudírnoslas, sino que nos
seguirán hasta el béma de Cristo.

En 2 Corintios 5:10 se men-
cionan tanto las buenas obras de
los creyentes como las malas. Sa-
bemos que se trata las buenas
obras, pero ¿cuáles son las malas?
La palabra griega traducida como
malas es phaulos, lo que en reali-
dad significa «malo» en el sentido
de «sin valor» y no de maldad.
Como ya hemos visto, ante el tri-
bunal de Cristo nuestros pecados
no tendrán cabida, pues fueron
pagados en la cruz. De modo que,
si estas malas obras no son peca-
dos, ¿qué son? Podríamos llamar-
las obras buenas malas. Lo que las
hace malas o sin valor es una mo-
tivación errada. No son dignas de
recibir recompensa, porque fue-
ron hechas por el motivo equivo-
cado. Estas son «la madera, el he-
no y la paja» de 1 Corintios 3:12.
Las obras malas, examinadas ante
el tribunal, son acciones correctas
realizadas de manera incorrecta.
Nuestras manos y nuestro corazón
deben trabajar juntos.

En el tribunal de Cristo, se
hará realidad el antiguo dicho:
«Cada uno deberá cargar con las
consecuencias de sus acciones».

Fidelidad en cada
detalle

El famoso compositor Oscar
Hammerstein contó la historia de
cuando «vio una imagen que
mostraba la cabeza de la estatua
de la Libertad desde arriba, toma-
da desde un helicóptero». Ham-
merstein quedó atónito por todo
el esfuerzo que se había puesto
en los detalles del peinado de la
dama. Se le ocurrió que el escul-
tor nunca podría haberse imagi-
nado, ni en sueños, que un día
sobrevolarían la estatua para ver
la parte mejor escondida de su
obra. Sin embargo, dedicó la mis-
ma atención a los detalles en su
cabeza que la destinada para los
brazos y piernas. En su libro
Lyrics, Hammerstein escribió:

Cuando uno crea una
obra de arte o hace cual-
quier otro tipo de traba-
jo, debe terminar la tarea
de manera decente.
Nunca se sabe cuándo
un helicóptero, u otro
instrumento todavía no
inventado, llegue y te
descubra.

El Señor no necesita un
helicóptero. Él lo ve todo –lo
grande y lo pequeño–, lo secre-
to, lo invisible, lo que esconde-
mos delante de otras personas.
Dios lo ve y lo recuerda. Nada
queda fuera de su mirada (He-
breos 4:13). Todos los días mira
hacia abajo y ve lo que hacemos,
pensamos y decimos. Por esta
razón, debemos dar lo mejor pa-
ra Él, sabiendo que, en todo
tiempo, el Espíritu Santo nos ca-
pacita para esto.

Puede que otros no vean el
trabajo arduo y los detalles detrás
de cada esfuerzo, pero Dios los
conoce, y un día nuestro esmero
saldrá a luz. Él nos recompensará
por cada obra fiel que hayamos
hecho para Su gloria, no impor-
tando lo pequeña que pueda ser:
«Y cualquiera que os diere un va-
so de agua en mi nombre, por-
que sois de Cristo, de cierto os
digo que no perderá su recom-
pensa» (Mr. 9:41).

Mark Hitchcock

La imparcialidad del Señor
considerará también cuánto

tiempo hacía que éramos salvos
y cuáles eran las posibilidades,

medios y capacidades que
teníamos a disposición.
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Fredi Winkler

Es evidente que para el presidente turco,
Recep Tayyip Erdogan, la conversión de Ha-
gia Sophia en una mezquita tiene un fuerte
carácter simbólico. Antes de la conquista de
Constantinopla por los otomanos en 1453,
esta era la iglesia ortodoxa más grande y va-
lorada. La importancia que tenía para los
cristianos ortodoxos es comparable a la que
tiene hasta hoy la Basílica de San Pedro en
Roma para los católicos. La transformación
de la bellísima iglesia en una mezquita fue
un suceso traumático para la comunidad or-
todoxa; contrario a esto, los otomanos la con-
sideraban un símbolo de victoria sobre los
cristianos.

Esta situación cambió en 1934. Después
de que el imperio turco sufriera un vergon-
zoso final en la Primera Guerra Mundial,
Turquía se transformó en un moderno Esta-
do secular bajo el presidente Atatürk, quien
reabrió la majestuosa basílica bizantina, pe-
ro esta vez como un museo.

¿Por qué Erdogan pretende revertir es-
ta situación?

El mandatario declara en su sitio web:
«La resurrección de Hagia Sophia [como
mezquita] anuncia la liberación de la mez-
quita de Al-Aqsa [en Jerusalén]. […] es la
huella de la voluntad de los musulmanes de
todo el mundo de salir del interregno. […] es
volver a encender el fuego de la esperanza
no solo de los musulmanes, sino –junto con
ellos– de todos los oprimidos, agraviados, pi-
soteados y explotados». Una declaración que
llama poderosamente la atención.

Erdogan no solo habla acerca de liberar
la mezquita Al-Aqsa en Jerusalén, sino tam-
bién, en una posible interpretación, de un
reavivamiento del islam desde Bujará en
Uzbekistán hasta Andalucía en España.

La asociación que ha hecho el mandatario
de Hagia Sophia con la mezquita de Al-Aqsa
en Jerusalén evidencia que las ambiciones de
Ankara van más allá de la basílica ortodoxa.

Israel observa, con preocupación, el de-
sarrollo político en Turquía. Aunque tenía

esperanzas de restablecer una buena rela-
ción con esta nación, es evidente que no
habrá vuelta atrás. Hasta ahora, el gobier-
no israelí ha evitado la confrontación con
Turquía, puesto que los intereses comercia-
les siguen siendo numerosos e importantes
para ambos.

Los hallazgos de gas natural en el Medi-
terráneo por parte de Israel y el proyecto, en
colaboración con Chipre y Grecia, de un ga-
soducto a Europa a través del mar, suscitó la
envidia de Turquía. El Estado turco inició
perforaciones en zonas disputadas del mar
Mediterráneo, queriendo aumentar su terri-
torio marítimo en la zona. Sumado a esto, la
intromisión de Turquía en la guerra civil li-
bia es otra tentativa de extender su influen-
cia en el mar Mediterráneo.

Israel siempre ha considerado a Irán co-
mo la mayor de las amenazas, y con razón,
puesto que esta nación propaga desde hace
muchos años y de manera abierta la destruc-
ción del Estado judío. Sin embargo, durante
este tiempo, hemos descuidado la evolución
política en Turquía. Aunque en el pasado ha-
bía hostilidad entre Turquía e Irán, su meta
e ideología en común los ha acercado. Esta
constelación es, por supuesto, muy alarman-
te y preocupante para Israel.

Otra inquietud de Israel es el hecho de
que Estados Unidos no ha querido abrir los
ojos ante la amenaza turca. La política del
presidente Trump es la de evitar entrome-
terse en conflictos que no conciernan de
manera directa a Estados Unidos. Aunque
comprensible, esta actitud podría costarle
caro a Israel.

La Biblia afirma que no se adormecerá
ni dormirá el que guarda a Israel, lo que
es un fortalecedor consuelo para nosotros
en esta situación.

Con esta confianza puesta en el Señor, los
saluda desde Israel, con un cordial shalom,

Queridos amigos de Israel:

12
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La organización terrorista Estado Islámico
(EI), en el verano del 2014, es decir algo más de
una década después del surgimiento de la aso-
ciación, proclamó en Siria y en Iraq su califato,
un reino que está subordinado al «representan-
te del enviado de Alá». Esta formación artificial
fue desarticulada repetidamente en la prima-
vera de 2019 por tropas occidentales que lucha-
ban en la región. Aun así, desde hace algunas
semanas, EI hace los titulares con un retorno. Se
trata allí tanto de un reavivamiento de las con-
frontaciones con los combatientes armados del
EI en Siria, en las que el dictador Assad parece
seguir en un callejón sin salida, como en el Iraq
que actualmente parece tener un gobierno re-
lativamente estable, que además quiere hacer
frente al Irán, para agrado de los EE.UU. Pero no
solamente ahí es donde los combatientes de EI
nuevamente se hacen sentir, sino también en el
Líbano, que a causa de la pandemia del COVID-
19 definitivamente se encuentra ante un abis-
mo económico.

Estos, no obstante, no son los únicos países
en que el EI hace los titulares en Oriente Medio.
Ya temprano, esta organización terrorista inten-
tó establecer retoños también en el continente
africano. A nivel internacional, en este contexto,
lo que probablemente más se percibió fue Ni-
geria y la organización terrorista Boko Haram
cercana al EI. Por lo demás, esta organización
dio qué hablar sobre todo a lo largo de la costa
norteafricana, en Libia, Argelia y Túnez. Tam-
bién Egipto debe ser mencionado, sobre todo la
Península del Sinaí sujeta a este país, en la que
Israel tiene su frontera con este estado vecino,
con el cual desde 1979 le une un acuerdo de
paz, y con el que desde la presidencia de al-Sisi

existe una cooperación especialmente buena
en el sector de seguridad.

En Egipto, pero sobre todo en la Península
del Sinaí, que a menudo es caracterizada como
patio trasero descuidado del país del Nilo, ya es-
tuvo activa desde principios de 2011 una organi-
zación terrorista radical-sunita llamada Ansar
Bait al-Maqdis –«Los Patrocinadores de Jerusa-
lén». Como ya lo señala el nombre, su mirada se
dirigía a la Santa Ciudad, es decir, contra Israel.
Esta organización terrorista, entre otros, fue res-
ponsable de atentados contra el gaseoducto a
través del cual Egipto provee a Israel de gas na-
tural. En 2014, esta organización salafista cam-
bió su nombre a Wilayat Sinai (Provincia del Sinaí
[del Califato]), con lo que quería reforzar el jura-
mento de fidelidad que había hecho frente al EI.
En los años siguientes, los seguidores de este
grupo realizaron cada vez más atentados escan-
dalosos contra el ejército egipcio, lo que llevó al
presidente del país a no solo proceder masiva-
mente contra estos terroristas, sino también a
reunir más tropas en la Península del Sinaí a raíz
de una autorización especial otorgada por Israel.
Los medios de comunicación internacionales
quedaron relativamente silenciosos después de
uno de los últimos atentados más grandes del
2017 –que afectó a dos iglesias coptas del país
nada menos que el Domingo de Ramos.

Ahora, otra vez, salió el Sinaí en los titula-
res. Por un lado, se remonta esto al presidente
estadounidense Trump, quien anunció que reti-
raría a los soldados de EE. UU. que participan en
las Multinational Forces and Observers (Fuerza
Multinacional de Paz y Observadores). Se trata
aquí de militares de 13 naciones, pero los EE.
UU. con 452 soldados, son el contingente más

grande, y además juegan un rol especialmente
importante en el control fronterizo. Israel tiene
una de sus fronteras más largas hacia el Sinaí,
que es de 240 kilómetros, de modo que no debe
asombrar, que inmediatamente después de co-
nocerse al anuncio de Trump, organizaciones ju-
días de los EE. UU. pidieron la palabra para pro-
testar fuertemente contra un paso de este tipo.

Por otro lado, esto llega en un momento
en que el EI en el Sinaí otra vez ha salido al pú-
blico con notificaciones. Solo pasó un tiempo
corto entre la renovación del juramento de fi-
delidad de los combatientes de EI del Sinaí
–varios miles– frente al nuevo jefe de EI Abu
Ibrahim al-Hashimi al-Kurashi a fines de 2019
y el llamado a dirigir las actividades en el Sinaí
«hacia Jerusalén y contra Israel». De esto ya
trató el experto israelí, Dr. Shaul Shay, quien no
solo ha servido y combatido en la región como
soldado de las Fuerzas de Defensa Israelíes
(FDI), sino quien tanto como soldado y tam-
bién civil conoce muy bien los temas de seguri-
dad en torno a Egipto y la Península del Sinaí.
El Dr. Shay, como científico del Centro Interdis-
ciplinario Herzliya, resumió lo que muchos me-
dios de comunicación trataron en reportes in-
dividuales: que el Wilyat Sinaí otra vez está re-
alizando más atentados que, si bien en la
actualidad se dirigían exclusivamente contra el
ejército egipcio, pero que –a pesar de la buena
coordinación con Egipto– debían mantener a
Israel en estado de alerta, y aun más en tiem-
pos en que la mayoría están dedicados a la lu-
cha contra el virus; una situación de debilidad
del adversario, que los islamistas radicales in-
tentan aprovechar para sí.

AN

TERRORISMO

¿Retorno de EI en el Sinaí?
Cuando los Estados occidentales proclamaron que el Estado Islámico estaría vencido,
muchos expertos indicaron que este no sería el final de esta cosmovisión radical-isla-
mista. De hecho, el EI nuevamente está regresando al centro de la escena, y eso en va-
rios países del Oriente Medio a la vez.
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El cierre de redacción fue aún antes del día fijado por el primer
ministro Netanyahu de una posible anexión del 30 por ciento de Cis-
jordania propuesta en la primavera 2020. La intención es la inclu-
sión realizada de manera unilateral conforme a la ley, de esta región
al territorio nacional israelí. Dicha región se compone de un 17 por
ciento del Valle del Jordán, el tres por ciento de los asentamientos y
del diez por ciento de los bloques de asentamientos. ¿Qué significa-
ría esto para los lados directamente involucrados: Israel y la Autori-
dad Palestina (AP)?

Benny Gantz, de cuya participación en la coalición depende Ne-
tanyahu, poco antes había expresado su convicción de que no cam-
biaría mucho «en el lugar de los hechos». Él opina, además, que un
paso de este tipo quizás aun mueva a los palestinos a regresar a la
mesa de negociaciones.

En este momento, Israel nuevamente experimenta una cadena
de infecciones de COVID-19 que se está propagando, lo que tuvo al
gobierno en suspenso más que el tema anexión. Ante este trasfon-
do, entonces, se hablaba de una «anexión light», es decir, una inclu-
sión más restringida de regiones o quizás tan solo de algunos blo-
ques de asentamientos israelíes; actos con un valor tan solo simbóli-
co. Ambas cosas permitirían a Netanyahu quedar bien en vista de
promesas electorales y del anuncio del día límite después de cono-
cerse el Plan de Paz de Trump en enero 2020. Otros comentadores
proponen que quizás Netanyahu opine que, en vista de la sombra de
las circunstancias adversas, pueda quedar impune con un paso de
este tipo.

Aun cuando todo era bastante nebuloso, igual se pueden alegar
algunas implicaciones que tendría una anexión, no importando su
extensión. Un territorio de ese tipo anexado a su territorio nacional
debería ser totalmente administrado por Israel tanto en cuanto al
derecho civil como también en lo militar. Los planes de anexión se
refieren a una franja de tierra de la Zona C, en la que Israel, según el
Acuerdo de Oslo, de todos modos, hace mucho ya es responsable de
facto en cuanto a derecho civil como también en lo militar. A eso
también se refiere el comentario de Benny Gantz. A pesar de eso, la
policía y el ejército tendrían que entrar en acción en una extensión
muy diferente, para vigilar fronteras, regular el transporte de pasa-
jeros, y cuidar el cumplimiento de la ley. Posiblemente, habría que
crear comisarías y cuarteles adicionales. Algunos consideran que
una de las consecuencias de una anexión del 30 por ciento de Cisjor-
dania, asegurada por el Plan Trump, aun cuando haya querellas por
el momento oportuno, sería un «desafío económico», sino será in-
cluso una posible «pesadilla para el contribuyente». De llegarse a
oleadas de violencia, ni hablar de desobediencia y resistencia civiles
de duración prolongada, o incluso a una desestabilización de la si-
tuación de seguridad en una región más amplia, irían aumentando
y aumentando los costos para el área de seguridad. Eso devoraría
sumas horrendas de los fondos de impuestos, que no estarían en re-

La anexión parece ser el término
que, después de virus, mantuvo el
Oriente Medio en suspenso en el ve-
rano 2020. Se trataba de mucho más
que solo de planes grandiosos o ver-
siones abreviadas, ya que, por todas
partes, la gente se preguntaba por
las implicaciones, o más bien, por el
precio de un paso de ese tipo.

Implicaciones

de una anexión

posible

POLÍTICA
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lación con un acceso ilimitado a los recursos en una región de ese tipo. Eso in-
cluso podría causar disgusto aun entre los defensores de la anexión, y como
consecuencia le costaría a Netanyahu la popularidad entre los votantes. Unas
elecciones nuevas no son para nada un escenario absurdo.

Más allá de eso, el Estado de Israel sería responsable de todas, pero abso-
lutamente todas las cuestiones –multas, procedimientos judiciales, estado ci-
vil, cuidado de la salud, planes de enseñanza para escuelas, servicios sociales,
etc. Para la población israelí que vive en esa región, eso de todos modos es el
caso, como comentó Benny Gantz correctamente. No obstante, con respecto a
esto, se plantean preguntas que afectan a la población palestina. Como Netan-
yahu ya comentó que los palestinos afectados no recibirán automáticamente
la ciudadanía israelí, ya tan solo de ese aspecto resultan infinidad de temas
que habría que regular, y que no solo tendrían que ver con la vida de las perso-
nas, sino que también podrían acarrear implicaciones políticas.

Ese tipo de implicaciones políticas no solamente surgen con respecto a
aspectos jurídicos, como por ejemplo, los enlaces matrimoniales de palestinos
más allá de las «fronteras nuevas». También aparecen aspectos morales que
la sociedad israelí, como democracia, sin lugar a duda, otra vez discutiría ex-
tensamente, porque hace mucho ya que no hay una mayoría clara de la po-
blación que apoya una anexión. Entre ellos, también los colonos israelíes. Con
base en su presencia en Judea y Samaria, se debería pensar que ellos estarían
unánimemente a favor de una inclusión de territorios. Pero lejos de eso. Mu-
chos de los colonos están en contra, por creer que un paso de este tipo senta-
ría las bases para un Estado palestino en el 70 por ciento de Cisjordania. Ellos,
sin embargo, de ninguna manera quieren ver surgir un Estado de ese tipo; y
menos en un porcentaje tan alto de Cisjordania. Además, también entre los
colonos hay bastantes personajes prominentes que consideran que Israel, co-
mo democracia, está obligado a otorgar los mismo derechos ciudadanos a to-
das las personas residentes bajo soberanía israelí. Los planes presentes afec-
tan solamente a una minoría pequeña de la población palestina total, y aun
así, muchos ven las implicaciones de manera diferente que Benny Gantz.
¿Qué pasa si con eso una Solución Dos-Estados de una vez por todas quedaría
sin efecto? No todos están entusiasmados con este escenario: un Estado judío
con una mayoría palestina…

¿Qué sucedería, si como consecuencia de una anexión de una parte de
Cisjordania, no surgiera un Estado palestino a largo plazo, ¿sino que colapsara
la AP? En ese caso, Israel no solamente se enfrentaría a una gran masa de gen-
te que ya no tiene gobierno, sino que se vería confrontado con una situación
de seguridad totalmente diferente –un vacío. Eso sería una pesadilla política,
de técnica de seguridad, como también moral, aun sin los Hamás y un frente
más en el sur.Y también sin Jordania, que rescinde el contrato de paz o párra-
fos de este, y que por una población palestina en su mayoría, eventualmente
pierda definitivamente el equilibrio y podría presentar una frontera ya no tan
tranquila con Israel.

A las oportunidades se les oponen costos y muchos temas no solucionados.
Aun cuando llegue el día límite de Netanyahu después de cierre de redacción, se
puede dudar de que al salir esta edición verdaderamente haya respuestas.

AN
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IRÁN PRIMERO: «SOLUCIÓN FINAL»

Los judíos en el mundo entero celebraron el Día de Jerusalén, para hacer tributo a la
ciudad que es el centro de su fe y su historia, y para acercar a la generación joven los ros-
tros polifacéticos de la ciudad. Ayatolá Jamenei del Irán, por otra parte, aprovechó el día
para hacer circular un dibujo que ilustra las prioridades de su país: la «solución final», es
decir, la aniquilación del Estado judío. No solo los detalles representados estaban bien ele-
gidos, sino también las palabras que los acompañaban y que el Irán hizo resonar por el
mundo, como por ejemplo el término históricamente cargado «Solución final», que no de-
ja dudas de las aspiraciones de este régimen. No obstante, los iraníes no se quedaron allí
porque, ya con anterioridad, habían pasado otra línea roja, según lo formulado por el lide-
razgo de Israel. La escaramuza cibernética entre Israel y el Irán siguió escalando, por-
que los iraníes emprendieron una ofensiva contra los sistemas israelíes de suministro de
agua. El ataque, que pudo ser evitado a tiempo, fue denominado por los funcionarios del
gobierno israelí de «infracción contra todo derecho de guerra», por haberse tomado en la
mira a una infraestructura civil. A continuación, los medios de comunicación internaciona-
les informaban de un puerto de carga iraní bajo ataque cibernético. Como el ejército israelí
dijo que el «daño conscientemente fue mantenido en un mínimo», parece tratarse de una
represalia israelí. Hace mucho ya que ruge una guerra aquí.

AN

EL VIRUS SIGUE ASEGURANDO
ESTRENOS

Por primera vez en la historia de Israel, aterrizó
en el Aeropuerto Internacional Ben-Gurion un apara-
to de los Etihad Airways de los Emiratos Árabes Uni-
dos (EAU). En el primer vuelo directo a Israel, no ha-
bía un logotipo en el aparato. Eso corresponde al pro-
ceder habitual hasta la fecha, ya que, después de
todo, no hay contactos diplomáticos formales. Pero
en el segundo vuelo entrante se podía ver claramen-
te el logotipo de Etihad.Ya no se encubría nada, tam-
poco la asistencia del ministerio de exterior israelí en
la coordinación de la ayuda humanitaria para los pa-
lestinos. Y ahora viene la parte triste, siendo los per-
judicados, como suele suceder, aquellos que debían
recibir la ayuda. Uno de los ministros de la Autoridad
Palestina (AP) proclamó: «Nos negamos a aceptarla,
porque la coordinación ocurrió directamente entre Is-
rael y ellos (EAU)». Israel se abstuvo de hacer comen-
tarios, pero eran colaboradores de la ONU los que de-
jaron claro cuán necesarios eran esos bienes de ayu-
da: en Cisjordania como también en la Franja de Gaza
aumenta el número de los infectados con un sistema
de salud muy mal posicionado. Al mismo tiempo, Is-
rael y los EAU hicieron otro intento: poco antes del
cierre de redacción, se supo que los ministros de sa-
lud de ambos países oficialmente inician una coope-
ración en la lucha contra el virus. Dos empresas de ca-
da país cooperarán estrechamente entre sí para tra-
bajar por medio de investigación y desarrollo de
tecnología a favor de la región entera.

AN

IRÁN SEGUNDO: 500 000 SEGUIDORES DE ISRAEL DE
LENGUA FARSI EN LOS MEDIOS SOCIALES

Algunos portavoces de las Fuerzas de Defensa Israelíes (FDI), con sus cana-
les oficiales en los medios de comunicación sociales, son considerados como ver-
daderos VIP [personas muy importantes, por sus siglas en inglés] nada menos
que en el mundo árabe. Ahora el ministerio israelí de asuntos de exterior brilla
en esta área con un éxito especial, que en vista de las aspiraciones del régimen
Ayatolá iraní, es tanto más notable. Parecido al ejército israelí, el ministerio de
exterior del Estado judío registra personas en 22 estados árabes, que siguen las
informaciones israelíes en Facebook, Twitter, Instagram y también en YouTube.
Recientemente, inició sesión el seguidor número 500 000 en la página de Insta-
gram que el ministerio de exterior de Jerusalén mantiene en farsi, de modo que
los funcionarios tildaron de éxito el trabajo diplomático digital en la región ára-
be en general, y entre el pueblo iraní en especial. No obstante, el ministerio no
descansará en sus laureles, sino que seguirá difundiendo mensajes sobre políti-
ca, economía y sociedad de Israel, sobre diversidad, paz y coexistencia, en un to-
tal de 800 canales en línea en 50 idiomas.

AN
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En ambos lados del conflicto hay intransi-
gentes, aquellos incitadores que por el odio
contra el enemigo no ven otra cosa. Fue así co-
mo, últimamente, llegó haber cada vez más
ataques de palestinos contra civiles israelíes co-
mo también contra miembros del ejército. Pero,
cada tanto, también llegan a darse ataques, por
ejemplo, en Hebrón, de la población israelí-ju-
día allí residente contra sus vecinos palestinos.
Del lado palestino los atentados, ataques y asal-
tos incluso son glorificados oficialmente, y los
perpetradores son honrados. El odio es verda-
deramente institucionalizado desde libros de
estudio hasta informes de medios de comuni-
cación y pagos de la Autoridad Palestina (AP) a
terroristas y sus familias. En eso está la diferen-
cia: nada más lejos de la intención de Israel. Eso,
sin embargo, es algo que el mundo mayormen-
te no ve o prefiere no ver –no cabe en la ima-
gen que muchos se han hecho de Israel.

En Hebrón, en marzo de 2016, un soldado
israelí mató a disparos a un autor de atentados
palestino, cuando este ya estaba indefenso en
el suelo. Un grito de protesta atravesó el mun-
do. Todos trataban exclusivamente con lo que
hizo el soldado, pero no con la acción desenca-
denante del autor del atentado. Recientemente,
Hebrón, una de las ciudades más grandes de la
parte sur de Cisjordania y lugar de los sepulcros
de los patriarcas que les son sagrados tanto a
judíos como a musulmanes, nuevamente se en-
contraba en el foco de atención pública. Un sol-
dado golaní intervino audazmente a favor de
un palestino que era atacado por un grupo de
colonos. El soldado mismo que, sin pensarlo,
abandonó su puesto, fue golpeado fuertemen-
te. El mundo no se percató de esto, ni del hecho
que por toda la sociedad israelí se escuchaban
comentarios –entre ellos la voz del ex jefe de
Estado Mayor, Benny Gantz– que elogiaban el
comportamiento del soldado de «honorable».
Más bien, siguen circulando videos que mues-

tran exclusivamente los ataques de israelíes
contra palestinos.

Algo similar ha ocurrido en otro incidente.
En la Ciudad Vieja de Jerusalén, policías fronte-
rizos israelíes le dispararon a un hombre de 32
años. Iyad al-Halak perdió la vida por no obede-
cer las exhortaciones de detenerse. Recién des-
pués se supo que se trataba de un hombre au-
tista. Que los soldados dispararan con demasia-
da rapidez y muy acertadamente, no solo llevó
a expresiones de disculpas de muchos organis-
mos oficiales del Estado de Israel, sino también
a una visita de condolencia a la familia en luto
por Ayreh Stern, el rabino jefe de Jerusalén jun-
tamente con la alcaldesa interina de la ciudad,
Fleur Hassan-Nahoum. Para los israelíes, esto es
un gesto natural y humano, al que el padre del
hombre que perdiera la vida respondió: «Todos
queremos vivir juntos en paz».

También para otro israelí era algo natural
expresar personalmente su condolencia a la fa-
milia, lo que, sin embargo, casi llevó a un asesi-
nato por linchamiento. Que Yehuda Glick que-
dara con vida, lo adjudica sola y exclusivamente
al hecho «que los dolientes no tenían armas de
fuego ni cuchillos en el momento, de otro modo
yo no podría dar una entrevista aquí desde la
cama de hospital». Glick es uno es los intransi-
gentes, ya que, entre otros, como director del
Instituto para la Herencia del Monte del Templo
está a favor de la construcción el Tercer Templo.
Para él, el Monte del Templo es un sitio exclusi-
vamente judío. Glick persigue firmemente su
objetivo ideológico, por el cual ya en octubre de
2014 por poco habría pagado con su vida. Esa
vez lo esperó un perpetrador palestino después
de una ponencia en Jerusalén, y le disparó va-
rias veces. Él apenas sobrevivió.

Aun cuando Glick política e ideológica-
mente no solo polariza, sino que cada tanto
también provoca, él dijo del ataque sufrido du-
rante su visita de condolencia: «Sigo con dolor,

pero duele mucho más ver cómo reacciona
nuestra sociedad, cuando uno hace lo mejor po-
sible para respetar las personas y quiere expre-
sar que cada ser humano fue creado como ima-
gen de Dios. Duele profundamente que sigue
habiendo sociedades en las que la violencia es
un instrumento legítimo, y el linchamiento algo
no reprochable».

AN

PALESTINOS

«Quien odia, se destruye
a sí mismo…»
Cada tanto, llega a haber gestos conciliadores entre
israelíes y palestinos. Los mismos son pensados para
poner una señal de paz y coexistencia, aunque no to-
dos los consideran oportunos.

Glick dijo del ataque sufrido
durante su visita de

condolencia: «Sigo con
dolor, pero duele mucho
más ver cómo reacciona

nuestra sociedad, cuando
uno hace lo mejor posible

para respetar las personas y
quiere expresar que cada

ser humano fue creado
como imagen de Dios.



18 Noticias de Israel

En días de angustia en los que en Israel estaba
a la espera de si el temido rebrote de infecciones del
coronavirus ya estaba ocurriendo, Israel mira tam-
bién al mundo judío.Y esta vez todo es diferente. En
general es Israel quien envía pedidos de auxilio. Esta
vez, la humanidad entera se encuentra en la misma
situación y se ve confrontada con los mismos desafí-
os, de modo que por todas partes resuenan los lla-
mados de auxilio. Cada vez llegan más pedidos de
ayuda a Israel de judíos de otras partes. Comunida-
des israelíes en todo el mundo se ven especialmente
afectadas, muchas de ellas en países como Francia,
Gran Bretaña y Marruecos, pero también en el área
metropolitana de Nueva York y otros estados de EE.
UU., registran casos de fallecimientos exponencial-
mente superiores de lo que corresponde a su por-
centaje de la población. Esta vez Israel, que hasta la
fecha combatió la pandemia con relativo éxito, va a
la ayuda de las comunidades judías en todo el mun-
do. El presidente de la Jewish Agency, Isaac Herzog, y
la ministra para asuntos de la diáspora, Tzipi Hoto-
vely, a fines de mayo, convocaron a una videoconfe-
rencia con líderes de las comunidades judías del
mundo entero, para juntos explorar los desafíos in-
minentes. Algunas congregaciones judías, en Italia y
Marruecos por ejemplo, han perdido personas claves
de su liderazgo, de modo que las infraestructuras en
las congregaciones deben ser establecidas otra vez.
Pero de ahí en más, en el marco de estos encuentros
virtuales cada dos semanas, se quiere discutir tam-
bién cuáles son las necesidades más urgentes, qué
medidas de ayuda serán las que mejor aliviarán ne-

cesidades y cómo prepararse juntos para el tiempo
venidero. Juntamente con el Keren Hayesod y la Fe-
deración Judía de América del Norte, la Jewish
Agency dispuso de diez millones de dólares esta-
dounidenses para préstamos. Y casi inmediatamen-
te llegaron solicitudes de comunidades judías de 15
países, de modo que en la Jewish Agency ya hace
tiempo están ocupados en aumentar la suma para
la ayuda por medio de donaciones.

Israel cuenta con 6.7 millones de ciudadanos
judíos, de modo que la mayoría del pueblo judío vi-
ve en la diáspora, alrededor de ocho millones. Des-
pués de tres meses en que el virus hacía estragos
fuera de China, emerge una imagen triste. Los judí-
os en algunos países sufrieron pérdidas mucho más
altas de lo que corresponde a su parte de la pobla-
ción general. Eso se aplica, por ejemplo, a Francia. A
fines de mayo de 2020, el país registró unas 28 000
muertes por COVID-19. Como en Francia –al igual
que en otros países– las estadísticas oficiales no
contienen la pertenencia religiosa de los fallecidos,
por lo que se tiene que utilizar los datos de las co-
munidades. Francia cuenta con medio millón de ju-
díos, la comunidad judía en la diáspora más grande
después de los EE. UU. La mayor parte de esta co-
munidad judía se concentra en París y en Estrasbur-
go, donde se registraron tasas de infección más al-
tas que en otras regiones de Francia. En las dos ciu-
dades, según se escuchaba de las congregaciones,
falta espacio en los cementerios judíos. Sin ser por
el coronavirus, recién en algunos años tendría que
haberse considerado una ampliación de los sitios

Las pérdidas de las
congregaciones judías en el

mundo entero
Mientras el mundo se dedica a teorías de conspiración en
conexión con el coronavirus, y en su curso atribuyendo a
Israel, así como a los judíos todo tipo de intenciones malig-
nas, muchas comunidades judías en el mundo entero lu-
chan con pérdidas desproporcionadas.

PANDEMIA
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de sepelio. Por el momento, el número de las
víctimas judías de la pandemia en Francia es
estimado en aproximadamente 2000 perso-
nas. El país cuenta con alrededor de 67 millo-
nes de habitantes, de modo que la comuni-
dad judía ni siquiera corresponde al uno por
ciento de la población, no obstante, corres-
ponde a un siete por ciento del total de las
víctimas determinadas.

Esta relación es aún más alarmante en
Marruecos: en este país del norte de África, que
en un tiempo contenía una comunidad judía
floreciente, quedan alrededor de 2000 judíos.
Ellos no representan siquiera el 0,01 por ciento
de la población total, sin embargo, la congre-
gación registra el diez por ciento de las vícti-
mas fatales del COVID-19 de Marruecos. Entre
los mismos hay líderes de renombre, como
también familiares de israelíes prestigiosos,
siendo uno de ellos el político Amir Peretz. No
es muy diferente en Gran Bretaña. Aquí, la co-
munidad judía cuenta varios centenares de
muertes. Los judíos de Gran Bretaña, cuya ma-
yor concentración se encuentra en Londres, as-
cienden al 0.3 por ciento de la población total.
La tasa de fallecimientos entre judíos de ese
país es seis veces más alta que entre la pobla-
ción en general, ya que el 1.7 por ciento de to-
das las defunciones son de judíos. Pasando el
océano, en dirección a los EE. UU., uno prefiere
cerrar los ojos en perspectiva de estas estadís-
ticas. También aquí, sobre todo en el área me-
tropolitana de Nueva York, y también en los es-
tados Pensilvania, Illinois, California, Michigan
y Florida, los judíos están afectados de manera
desproporcionada, del mismo modo que en
Italia, en los Países Bajos, en Argentina y en
Brasil (aquí el 0.05 % de la población total, pe-
ro alrededor del 1 % de los fallecidos).

De forma sorprendente, es distinto en un
país como Bélgica, que con respecto al tama-
ño de su población, registra una tasa de falle-
cimientos tres veces superior a la registrada
en EE. UU. (aunque Bélgica es uno de los pocos
países que también incluye fallecimientos que
sucedieron en casa, y al mismo tiempo, por
principio, apuesta al cuidado a domicilio de los

adultos mayores). Aquí se concentra la comu-
nidad judía con un total de 40 000 miembros,
que se distribuyen en partes iguales entre
Bruselas y Amberes. Estas ciudades se vieron
afectadas muy fuertemente, no obstante, a
mediados de mayo entre los cerca de 8000 fa-
llecimientos había tan solo algunas pocas de-
cenas de judíos. Una imagen similar se des-
prende para México, donde habitan 50 000 ju-
díos. En ambos países, así indicaron los líderes
de las congregaciones, las instituciones judías
se cerraron con especial anticipación, y los li-
derazgos de las congregaciones emitieron có-
digos de comportamiento extremadamente
severos junto a campañas de explicación ex-
tensivas.

Naturalmente, en todos los países hay fac-
tores diferentes que juegan un papel, entre los
que están, no solo la estructura por edades, si-
no también la densidad demográfica y el esta-
tus socioeconómico. Pero se desprende cada
vez más con mayor claridad, que justamente
las congregaciones que llevan una vida fami-
liar y comunitaria intensiva, se ven afectadas
desproporcionadamente con base en su modo
de vida. Esto no solo se aplica para las comuni-
dades ultra ortodoxas en los EE. UU., como los
barrios de Nueva York como Borough Park, Wi-
lliamsburg y Crown Hights, sino también para
Israel. Aryeh Deri, ministro de asuntos de inte-
rior de Israel, quien es del partido ultraortodo-
xo sefardí Shas, ya a principios de mayo 2020
se expresó en público sobre el hecho que el 70
por ciento de los casos infectados en Israel son
ultra ortodoxos, a pesar de que ellos represen-
ten apenas el diez por ciento de la población.Él
dijo muy claramente que esto tiene que ver
con la vida comunitaria, pero que también se
debe a que muchos líderes de renombre se jac-
ten de mantener sinagogas y centros de estu-
dio judíos abiertos en cualquier circunstancia.
Él llamó a las congregaciones a “reflexionar y
reconsiderar mentalmente”, porque “por un la-
do, Dios mantiene Su mano protectora sobre
nosotros, pero por el otro lado, tiene un men-
saje para nosotros”.

AN
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¿AGUAS RESIDUALES COMO SISTEMA DE ALERTA TEMPRANA?
Justamente los científicos israelíes fueron quienes dieron alarma que se debería investigar la pregunta cómo se comporta el coronavirus novedo-

so en el agua. Entre estos científicos, está el Profesor Dror Avisar de la Universidad de Tel Aviv. Cuando de París se comunicó que el virus también se en-
cuentra en aguas residuales, el Prof. Avisar, juntamente con 1000 expertos de 120 países, participó en un seminario web sobre el tema. El Prof. Avisar
enfatizó que, si bien Israel es campeón mundial en la depuración de aguas residuales, sus vecinos no lo son. Justamente en esas regiones afectadas se
practica mucha agricultura. «No creo que el virus se pueda introducir en nuestra cadena alimenticia y causar daños, pero la verdad es que
no lo sabemos con seguridad». Algunos de sus colegas, entretanto, se han dedicado a otro aspecto: cómo
el virus ya puede ser evidenciado en las heces tres días después del contagio, y con eso, algunos días an-
tes de los primeros síntomas, ellos creen poder desarrollar un tipo de indicador tem-
prano de erupciones locales sobre esta base.

Ariel Kushmaro de la Univer-
sidad Ben-Gurion está seguro que, de
este modo, se pueda alertar de forma
temprana a barrios individuales. Además, le
era importante enfatizar que, por medio de
una investigación de ese tipo, no surgirían
más infracciones contra los derechos de la
persona y la esfera privada.
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30 AÑOS DE ALIJAH DE RUSIA

Por años, lucharon los activistas judíos para que el régimen co-
munista dejara emigrar de la USSR a los judíos de dicho país, pero
hasta la caída de la cortina de hierro las visas de salida fueron dadas
muy escasamente. En 1990, o sea hace tres décadas atrás, eso cam-
bió. En 1989 salieron de Rusia unas 13 000 personas que emigraron
a Israel. En 1990, de lo contrario, de la USSR que se estaba desmoro-
nando salieron 185 227 personas, que llegaron a Israel como nuevos
inmigrantes.Tan solo en la década del 1990 llegaron a Israel casi 800
000 inmigrantes de los estados de la ex Unión Soviética. Este es un
flujo de inmigrantes que impresiona aún más, cuando se tiene en
cuenta que la población total del país a principios de la década era
de 4.8 millones de personas. Esta ola de inmigración cambió el rostro
de Israel. En promedio, llegaban personas muy cultas, no obstante, en
su gran mayoría sin un centavo. Para el pequeño país de Israel, eran
años de desafío entre construcción de viviendas, creación de lugares
de trabajo, enseñanza de idioma y cultura, pero también en cuanto a
la educación para los más chicos y el cuidado de salud para inmi-
grantes en edad jubilatoria. Era un camino rocoso, para todos, no
obstante, resultó en otra historia de éxito israelí: los inmigrantes de
Rusia se integraron, pero aun así mantienen una identidad propia,
como se puede ver por todas partes del país, también con base en las
letras cirílicas. La inmigración desde Rusia nunca se ha cortado, de
modo que este grupo con 1 270 000 personas, incluyendo a los judí-
os de descendencia rusa, que llegaron antes de la fundación del Esta-
do, y también en números reducidos antes de la caída de la Cortina
de Hierro, representa un grupo grande de la población israelí.
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ISRAEL ENTRE JABALÍ Y PUERCOESPÍN
En el curso del toque de queda estricto, los animales salvajes del país han

reconquistado una parte de la esfera pública. Después de todo, no eran moles-
tados constantemente por la gente. Si el ser humano, sin embargo, nuevamen-
te sale a escena masivamente, se llega a puntos de contacto que en dos casos
hicieron los titulares en los medios de comunicación. Por un lado, se trataba de
un alumno en Haifa que un día comunicó a sus profesores: «¿Presentar mis ta-
reas? No, no puedo. Los agarraron los jabalíes». Esto suena a una excusa no tan
inteligente, ¿no? Pero el alumno de hecho había filmado con su celular cómo,
en su camino al colegio en la mañana, se encontró con jabalíes, que armaban
lío en el vecindario. Como se le cayó la mochila, los jabalíes se abalanzaron so-
bre la misma, y del contenido no quedó nada entero. Sorpresa también causó
una llamada de emergencia enviada
de un baño de la Knéset. En su nece-
sidad de buscar un escondite –o qui-
zás para encontrar agua– un puer-
coespín se había retirado a ese lugar.
Los guardias de seguridad del parla-
mento israelí se vieron impotentes
ante esta visita insólita, y tuvieron
que pedir ayuda a las autoridades de
protección de la naturaleza. Los ex-
pertos, para quienes este no era un
caso extraño, aconsejaron simple-
mente dejar abierto el baño durante
la noche, así como una puerta cerca-
na hacia el exterior del edificio. De
hecho, este puercoespín se alejó por
sí solo y sin causar más sensación.

AN
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Las grandes estaciones históricas en el cami-
no al estado de Israel son ampliamente conoci-
das, y aun así la Conferencia de San Remo, es un
mojón que a menudo queda en la sombra. Inclu-
so la literatura especializada más bien enfatiza
eventos llamativos como el Primer Congreso Sio-
nista de 1897 en Basilea, Suiza, el Acuerdo Sykes-
Picot de 1916, la Declaración Balfour publicada
en 1917, la asignación del mandato a Gran Breta-
ña por la Liga de las Naciones en 1922, y en 1947
el Plan de Partición de la ONU para la región del
mandato administrado por los británicos, en un
Estado judío y uno palestino. Aun así, este en-
cuentro en el balneario italiano, conocido como el
sitio principal de la así llamada Riviera de Flores,
es muy significativo, si bien la denominación ori-
ginal“conferencia de paz” engaña. La Conferencia
San Remo, en definitiva, fue una continuación de
los encuentros de los aliados que salieron victo-
riosos de la Primera Guerra Mundial: los que se
reunieron en San Remo en abril 1920 eran Gran
Bretaña, Francia, Italia y Japón, con EE. UU. como
observador neutral. Ellos estaban conferenciando
sobre su botín, y totalmente en el espíritu domi-
nante de la diplomacia del imperialismo occiden-
tal, dividieron entre sí el reino otomano desinte-
grado. De eso no resultó paz.

Si al inició se mencionó que esto fue uno de
los mojones del sionismo de camino al Estado de
Israel, para el lado árabe se debe establecer lo
contrario. Las promesas de las grandes potencias
Gran Bretaña y Francia se contradecían (porque
ellos tenían en cuenta más bien los intereses
propios, que los intereses de aquellos que, como
afectados, habían añorado el final del yugo del
dominio otomano). Para eso fue también que las
grandes potencias instrumentalizaron la Liga de
las Naciones, haciendo que se les transfirieran
mandatos sobre los pueblos supuestamente in-
maduros para gobernarse a sí mismos.Las nacio-
nes árabes estaban profundamente desilusiona-
das y también amargadas por promesas hechas
a ellos para lograr que lucharan contra los oto-
manos lado a lado con estas grandes potencias,

promesas que ahora no eran cumplidas. Lo que
siguió no fue solamente un recrudecimiento de
la agitación nacionalista en la región árabe, sino
también disturbios que seguían agravándose.

Los judíos (y sionistas) en conjunto tampoco
podían estar realmente satisfechos, ya que, a pe-
sar de la Declaración Balfour, se quedaron con las
manos vacías: la creación prometida de “una pa-
tria nacional para el pueblo judío” no fue imple-
mentada a través de la Conferencia de San Re-
mo. Pero aun así, el pueblo judío se acercó con un
paso gigantesco hacia el Estado judío-soberano
al que aspiraban los sionistas. Justamente los
franceses expresaron preocupaciones en cuanto
a la implementación de la Declaración Balfour,
cuyo actor principal, Lord Balfour, estaba presen-
te en la conferencia como consultor.

Líderes sionistas, como Chaim Weizmann y
Nahum Sokolov, estaban presentes en la confe-
rencia en los días en que fue presentado un me-
morándum británico sobre el acuerdo final para
el Levante. De eso se hizo cargo el político y
diplomático británico Herbert Samuel, hijo
de una familia de banqueros judíos involu-
crados en la política británica. A continua-
ción, él fue nombrado como primer Alto
Comisionado del mandato británico de la
Liga de las Naciones para Palestina. Des-
pués de dos días de discusión, cedieron so-
bre todo los franceses, de modo que la De-
claración Balfour fue admitida como parte
integral de este memorándum de los alia-
dos. Después de esta decisión, el lado ára-
be se sintió aún más engañado y defrauda-
do, no quiso aceptar, bajo ninguna circuns-
tancia, la pretendida coexistencia
árabe-judía en un Estado binacional, y se
dedicó a un nacionalismo cada vez más ra-
dical que se dirigía, no solamente contra
los poderes del mandato, sino también
contra el movimiento nacional judío. Pero
incluso cuando los británicos, a continua-
ción, limitaron la inmigración judía, el he-
cho de una comunidad judía creciente en

el lugar ya era imposible detener. Esta fue impul-
sada fuertemente por la fundación del Keren Ha-
yesod, que llamaba a judíos de todo el mundo a
donar para la creación de un estado judío.

Hacía muchas décadas ya que los judíos en
el mundo entero tenían que ver como la socie-
dad ilustrada una y otra vez torpedeaba con
actos antisemíticos la integración de los judíos
en la sociedad como personas equiparados.
Ellos casi no habían tenido esperanza en San
Remo. Pero fueron sorprendidos positivamente,
de modo que, después de la decisión, el mundo
judío en todas partes celebraba en las calles
con manifestaciones masivas. Tampoco permi-
tieron en el 2020 que la pandemia les quitara
la celebración del centésimo aniversario. Este
acontecimiento histórico fue conmemorado
con un seminario web dado por conferencian-
tes famosos y un gran número de mensajes in-
tercalados de políticos israelíes.

AN

HISTORIA

Momento culminante sionista:
100 años de la Conferencia San Remo

El 1920 entró a la historia judía y, sobre todo sionista, como punto de inflexión decisivo. Se fun-
dó la organización Keren Hayesod para recolectar donaciones, sin las cuales la construcción del
Estado de Israel no habría sido posible. Además de eso, tuvo lugar la Conferencia de San Remo.

50 AÑOS UNIVERSIDAD
BEN-GURION DEL NÉGUEV

Esta universidad israelí es más joven y más pequeña
que el trío Technion de Haifa, Universidad Hebrea de Jeru-
salén y Universidad de Tel Aviv, pero aun así disfruta de un
nombre excelente en sectores como la ingeniería y la medi-
cina. Esta universidad, que recibió el nombre del primero de
los primer ministros, David Ben-Gurion, actualmente cuen-
ta con algo más de 20 000 estudiantes, más de 1 000 aca-
démicos trabajando en 51 facultades e institutos, al igual
que una cooperación con alrededor de 1 200 empresas y
consorcios israelíes e internacionales. En el año de jubileo
2020 se llama a donaciones, para que en el transcurso de
cinco años, el número de estudiantes pueda ser incremen-
tado en un 20 por ciento, para, al mismo tiempo, ofrecer
más carreras de orientación internacional, ampliar el cam-
pus y, por ejemplo, crear cientos de lugares de trabajo nue-
vos en el área de la tecnología cibernética. Además, se han
propuesto escalar en el ranking internacional al lugar 419.
A eso se quiere llegar a través de estudios pioneros y una
implementación comercial de los resultados. AN
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Dónde se encuentra el
Monte de Sinaí, el Monte
de dios, también llamado
Horeb, no es tan fácil con-
testar. El lugar tradicio-
nal, donde se encuentra el
Monasterio de Santa Ca-
talina, repetidamente ha
sido cuestionado. No obs-
tante, la peregrinación
descrita en la Biblia a tra-
vés del desierto, hace que
el lugar tradicional parez-
ca ser el más probable.

50 días entre la salida y la
llegada al Sinaí, el Monte
de Dios

Después de atravesar el mar, los israelitas
caminaron tres días por el desierto de Shur y
luego llegaron a Mara, donde no podían tomar
el agua porque era amarga (Éx. 15:22-23).

En Números 33:8, este desierto es llamado
Etam, evidentemente porque comienza en
Etam (Éx. 13:20).

¿Dónde quedaba Mara? La elección obvia
parece ser que este lugar se encontraba cerca
de los Lagos Amargos que, significativamente
hasta el día de hoy, llevan ese nombre. Dichos
lagos hoy se encuentran en el transcurso del
Canal de Suez y forman parte de este.

Pareciera que el lugar, más allá de que el
agua era amarga, para los israelitas haya sido
un lugar relativamente cómodo. Por orden de
Dios, Moisés echó un trozo de madera en el
agua amarga, y esta se hizo potable por medio
de un milagro de Dios (Éx. 15:23-25). De ham-
bre todavía no se habla hasta allí. Posiblemente
había suficientes peces en el lago. Con base en
Éxodo 15:25-26 también se puede suponer que
ellos quedaron allí varios días antes de seguir su
camino, porque allí Moisés les presentó orden y
ley, para que ellos obedecieran los mandamien-
tos de Dios.

La siguiente etapa entonces los llevó hasta
Elim, un lugar agradable con doce fuentes de
agua y setenta palmeras (Éx. 15:27). Allí ellos
probablemente se quedaron varios días otra
vez. El hecho que allí había fuentes, permite su-
poner que el lugar debe ser buscado al pie de los
montes de la Península del Sinaí, donde en el
desierto normalmente surgen fuentes de agua.

Ahora, el relato en Números 33:10 da un
detalle sumamente interesante. Es que allí dice
que ellos salieron de Elim y levantaron campa-
mento probablemente junto al Mar Rojo, donde
hoy se encuentra Port Said.

Aquí tenemos la prueba, de que el térmi-
no Mar de los Juncos no se refiere solamente a
un mar específico como el Mar Rojo, como se
supone comúnmente, sino que evidentemente
es utilizado para una de las características natu-
rales que se puede encontrar en diversos luga-
res cerca del mar. El término Mar de los Juncos,
según hemos visto, en la Biblia es usado una
vez para las lagunas en el norte de Egipto, don-
de los israelitas pasaron por el mar, y luego por
los dos extremos en el norte del Mar Rojo cerca
de Port Said y el Golfo de Áqaba y Eilat.

La peregrinación hacia el
interior del Sinaí

Del campamento a orillas del Mar Rojo si-
guieron camino, y el decimoquinto día del se-
gundo mes llegaron al desierto de Sin que se en-
cuentra entre Elim y el Sinaí (Éx. 16:1 y Nm,.
33:11). Eso significa que ellos ahora estuvieron
de camino por treinta días. Eso también resulta
del hecho que ellos salieron de Egipto el decimo-
quinto día del primer mes, y llegaron al desierto
de Sin al decimoquinto día del segundo mes.

¿Dónde queda el desierto Sin? ¿Dónde está
el oasis Elim? Aquí faltan datos más exactos, de
modo que solo se puede hacer suposiciones.

En general, se supone que el oasis Elim es-
taba allí donde está el oasis Feiran, es decir, en
un wadi o valle angosto que sube a las monta-
ñas de la Península del Sinaí.

Si ese fue el camino por el que los israelitas
caminaron hacia el interior de la Península del
Sinaí, no queda claro. De todos modos, los israe-
litas no se quejaron de hambre hasta que llega-
ron al desierto de Sin.

Allí en el desierto ahora comenzaron las
murmuraciones contra Moisés y Aarón.Ya que los
israelitas ahora definitivamente se habían aleja-
do del mar y de las lagunas, ya no tenían más
pescado, y las provisiones de pan y carne eviden-
temente se les habían terminado (Éx.16:2-3).

Aparentemente, sus murmuraciones eran
justificadas, porque ¿qué podía haber de comer
en el desierto? Pero Dios ya había provisto para
eso también, y por eso, lo que sigue del capítulo
16 describe cómo Dios les dio pan del cielo en
forma de maná, y también carne por medio de
bandadas de codornices (Éx. 16:13-15).

El milagro del maná y el
reglamento del día de re-
poso en el desierto de Sin

Repetidamente, se intentó explicar el mila-
gro del maná por medio de alguna aparición na-
tural en el desierto, por ejemplo, como frutas o
semillas de algún arbusto del desierto. Pero si
era una aparición natural, ¿por qué entonces no
habría maná cada séptimo día, el día de reposo?

Una cosa es segura: sin el milagro del ma-
ná, la peregrinaciónde un pueblo de seiscientos
mil hombres de guerra (sin contar las mujeres,
los niños y los ancianos) (Nm. 11:12), a través
de la región desértica no habría sido posible.
Dios había previsto y planificado esto desde el
principio, al igual que el cruce del mar.

Algo más tenía Dios en mente con todo el
tema del maná. En Éxodo 16:4, el Señor dice
que Él quería probarlos con eso, para ver si ellos
querían vivir de acuerdo a Su ley. ¿A qué se re-
fería eso?

En primer lugar, se trataba del día de repo-
so. ¿Actuarían ellos según los reglamentos del
Señor, recogiendo el sexto día la doble porción
de maná? ¿No saldrían ellos en el día de reposo
para recoger maná? Algunos igual lo intentaron
y no encontraron nada.

Aquí, en conexión con el maná, por primera
vez aparece el término día de reposo en la Bi-
blia (Éx. 16:23). Antes de eso, aparentemente,
no habían guardado el día de reposo, o incluso
no lo habían conocido.

Todo habla a favor de que aquí Dios imple-
mentó el ciclo semanal con el día de reposo.
También la palabra semana o séptimo día para
el ciclo de siete días no aparece en la Biblia an-
tes ese momento, sin ser, naturalmente, en el
relato de la creación.

Sin el milagro del maná, la
peregrinación de un

pueblo de seiscientos mil
hombres de guerra a través

de la región desértica no
habría sido posible. Dios

había previsto y
planificado esto desde el
principio, al igual que el

cruce del mar.
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Por medio del maná, que no caía cada sép-
timo día en el día de reposo, el shabbat llegó a
ser una de las ordenanzas divinas más impor-
tantes para los israelitas (Éx. 16:23).

El resto del camino por el
desierto hasta el Monte
del Sinaí

Números 33:12-13 nombra a Dofca y Alús
como otros dos campamentos que no son men-
cionados en Éxodo. Luego acamparon en Refi-
dim, que también es mencionado en Éxodo
17:1. Ahora ya estaban cerca del Monte Horeb,
donde Moisés golpeó la roca (v.6), porque allí
no tenían agua para beber y comenzaron nue-
vamente a rebelarse contra Moisés. Dios les da a
beber agua de la roca, la que Moisés debió gol-
pear con su cayado.

Allí también tuvo lugar el combate contra
Amalec, combate en que Israel venció de manera
milagrosa, mientras Moisés, apoyado por Aarón y
Hur, mantenía las manos elevadas hacia Dios.

El capítulo 18 entonces narra cómo Jetro, el
suegro de Moisés, llega para visitarle, trayendo
consigo a Séfora, la esposa de Moisés, y a sus dos
hijos, Gersón y Eliezer. Ahí, naturalmente, se plan-
tea la pregunta:¿dónde se encontraba la tierra de
Madián? Esta pregunta no es fácil respuesta, pero
no puede ser muy lejos del Monte de Sinaí, por-
que Moisés, cuando cuidaba los rebaños de Jetro,
había llegado con ellos hasta el Monte Horeb.

En Éxodo 19:1 se nos dice que, en el tercer
mes después de salir de Egipto, los israelitas lle-
garon al desierto de Sinaí. Ellos salieron de

Egipto el decimoquinto día del primer mes, y
llegaron al desierto de Sin el decimoquinto día
del segundo mes (Éx. 16:1).

Hasta el primer día del tercer mes ahora
eran otros quince días. Eso significaría que toda
la trayectoria de Egipto hasta el Sinaí habría lle-
vado 45 días.

La tradición judía dice que la legislación en
el Sinaí sucedió cinco días después, es decir, el
quincuagésimo (50) día después de la salida de
Egipto, o mejor dicho: comenzó, ya que llevó un
tiempo prolongado. Eso ahora se cuadra exacta-
mente con lo que dice la Biblia, porque ya en el
capítulo 19, Dios comienza a hablar desde la
montaña a Moisés y el pueblo.

Los 50 días en el calenda-
rio de fiestas bíblicas

Este período de 50 días lo vemos entre las
dos primeras fiestas importantes en el calenda-
rio bíblico, es decir, entre la celebración de la
Pascua, el decimoquinto día del primer mes y la
fiesta de Shavout el quinto día del tercer mes.

Eso luego tuvo su reproducción en la fiesta
de la resurrección (Pascua) y con eso también
en Pentecostés, lo que en griego significa cin-
cuenta, y más porque estos sucesos tuvieron lu-
gar en feriados judíos bíblicos.

En Pentecostés, nosotros como cristianos
recordamos, que Dios envió el Espíritu Santo a
los primeros que creyeron en Jesús. Eso signifi-
caría que, en el período de cincuenta días entre
la fiesta de la Pascua y la de Shavout, habría un
significado simbólico, profundo y escondido,

que se remonta a la salida de Israel de Egipto, y
a su caminata hacia el Monte de Dios, el Sinaí o
el Monte Horeb.

La legislación en el Monte
de Sinaí

En general, con la ley que Dios dio a los is-
raelitas en el Sinaí se entienden los Diez Man-
damientos. Seguramente, los mismos constitu-
yen la base del pacto que Dios hizo con el pue-
blo de Israel en el Sinaí. Pero además de ellos,
Dios les dio muchas determinaciones y regla-
mentos más. También las disposiciones para la
construcción del tabernáculo con todo su servi-
cio sacerdotal y de sacrificios, le fue dado al
pueblo de Israel por Dios en el Sinaí. Allí tam-
bién edificaron y fabricaron todo. Todo eso lleva
tiempo, de modo que la estadía en el Monte del
Sinaí fue casi exactamente de dos años.

Ellos llegaron allí, como ya hemos visto
(Éx. 16:1) después de 45 días, al principio del
tercer mes después de salir de Egipto, y el día
50 Dios comenzó a hablarles a ellos y a Moisés
desde el monte.

Todo lo que sucedió en el Monte de Sinaí a
continuación, y todo lo que Dios les presentó
allí, abarca 70 capítulos en la Biblia, de Éxodo
16 hasta Números 9.

En Números 10:11-13 dice entonces: «En el
año segundo, en el mes segundo, a los veinte
días del mes, la nube se alzó del tabernáculo del
testimonio. Y partieron los hijos de Israel…».
Eso nos da información precisa sobre el tiempo
que los israelitas pasaron en el Monte de Sinaí.

NUEVOS CONOCIMIENTOS SOBRE LOS MANUSCRITOS DEL MAR MUERTO

Estos manuscritos, cuya primera parte fue descubierta hace más de 70 años atrás, son un testimonio histórico-
religioso único, que no solamente es relevante para el judaísmo, sino también para el cristianismo. De esto también
testifica el enorme interés de los visitantes que despierta el Santuario del Libro del Museo de Israel en Jerusalén. Al
mismo tiempo, es uno de los rompecabezas más grandes del mundo, ya que todavía no se tiene idea alguna de có-
mo unir 25 000 piezas, en parte muy pequeñas y frágiles, para formar incontables rollos. Agravante es también que
no se sabe cuánto falta realmente de cada rollo. Un estudio recientemente realizado por científicos de la Universi-
dad Tel Aviv ofrece un enfoque nuevo para solucionar esto: análisis de ADN de las pieles de animales en las que sur-
gieron los manuscritos, de modo que se puedan realizar clasificaciones, y para que también se pueda ver cuáles ro-
llos quizás hayan sido redactados por otras comunidades, y que luego llegaran a la de los esenios en el Mar Muerto.
Justamente eso es lo que los científicos consideran como importante para la interpretación de los contenidos de
textos, y las deducciones sobre orientaciones religiosas de esta comunidad aislada. Con respecto a uno de los ma-
nuscritos que presenta el texto del libro bíblico de Jeremías, se descubrió que fue escrito en las pieles de diferentes
animales –de res y también de oveja. Eso inspiró un debate sobre la pregunta si quizás algunos de los rollos de
Qumrán hayan sido «importados». Importante también es, sin embargo, que si bien los científicos se vieron con-
frontados con grandes desafíos técnicos en la realización, por lo menos se pueden agrupar fragmentos individuales
a pieles específicas, si bien eso todavía no resuelve el rompecabezas. Sigue habiendo mucho por investigar. AN
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Thomas Lieth

Leemos en Números 27:12-
14 (DHH): «El Señor le dijo a
Moisés: sube a este monte de
Abarim, y mira la tierra que les
he dado a los israelitas. Des-
pués de que la hayas visto, mori-
rás y te reunirás con tus antepa-
sados, como tu hermano Aarón,
ya que ustedes dos desobedecie-
ron mis órdenes en el desierto
de Sin cuando el pueblo me hizo
reclamaciones, y no me honra-
ron delante de ellos cuando pi-
dieron agua».

¿Qué había sucedido? ¿En
qué habían desobedecido Moisés
y Aarón? En Números 20:1-13
se nos relata lo sucedido en el
desierto de Sin. El agua comenzó
a escasear, por lo que el pueblo
reprochó a Moisés y a Aarón por
lo sucedido. Ellos fueron al ta-
bernáculo y se postraron delante
de Dios y, en ese momento, la
gloria de Dios apareció sobre
ellos. Él le ordenó a Moisés: «To-
ma la vara, y reúne la congrega-

ción, tú y Aarón tu hermano, y
hablad a la peña a vista de ellos;
y ella dará su agua, y les sacarás
aguas de la peña, y darás de be-
ber a la congregación y a sus bes-
tias». Las órdenes de Dios eran
claras. De esta manera, el pueblo
reconocería que había sido Dios
quien les proporcionaba el agua
para su cuidado. La honra debía
ser del Señor.

Sin embargo, Moisés y Aarón
no observaron las instrucciones
con exactitud, sino que tomaron
las riendas en sus manos y se
mostraron como los protagonistas
delante del pueblo. Aunque Moi-
sés llevó consigo la vara, como
Dios le había ordenado, cometió
un error fatal. Tanto él como Aa-
rón llamaron a los israelitas a
acercarse a la roca, con el propó-
sito de decirles: «¡Oíd ahora, re-
beldes! ¿Os hemos de hacer salir
aguas de esta peña?». No dijeron
ni una sola palabra sobre Dios o
de cómo Él haría ese milagro. Sal-
mos 106:32-33 dice acerca de es-
te mismo acontecimiento: «Tam-
bién le irritaron en las aguas de

Meriba; y le fue mal a Moisés por
causa de ellos, porque hicieron
rebelar a su espíritu, y habló pre-
cipitadamente con sus labios».
Moisés levantó finalmente su va-
ra y golpeó con ella dos veces la
roca, aunque Dios no se lo había
ordenado. Brotó tanta agua de la
peña que tanto hombres como
animales tuvieron suficiente.

¿Será que Moisés y Aarón no
creían que Dios les daría el agua?
¿Por qué no le dieron a Dios la
honra, actuando como si ellos hu-
biesen operado este milagro?
Dios les reprochó su falta de con-
fianza y cómo le quitaron la opor-
tunidad de manifestarse a los is-
raelitas como el Dios santo y po-
deroso. Este fue el motivo por el
cual Aarón y Moisés no pudieron
entrar a la Tierra Prometida.

Números 27:15-23 (DHH) si-
gue diciendo:

«Y Moisés dijo al Señor: Dios
y Señor, tú que das la vida a to-
dos los hombres, nombra un jefe
que se ponga al frente de tu pue-
blo y lo guíe por todas partes, pa-
ra que no ande como rebaño sin
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pastor. El Señor respondió a Moi-
sés: Josué, hijo de Nun, es un
hombre de espíritu. Tómalo y
pon tus manos sobre su cabeza.
Luego preséntalo ante el sacerdo-
te Eleazar y ante todo el pueblo,
y dale el cargo delante de todos
ellos; pon sobre él parte de tu
autoridad, para que todo el pue-
blo de Israel le obedezca. Pero Jo-
sué deberá presentarse ante el sa-
cerdote Eleazar, y Eleazar me
consultará en su nombre por me-
dio del Urim. Josué será el que
dé las órdenes a los israelitas, pa-
ra todo lo que hagan.»

Moisés hizo tal como el Señor
se lo había ordenado: presentó a
Josué ante el sacerdote Eleazar y
ante todo el pueblo. Puso las ma-
nos sobre su cabeza y le dio el
cargo, tal como el Señor había
mandado que hiciese.

Si bien Moisés pudo ver de le-
jos la Tierra Prometida, no se le
permitió entrar en ella: Josué se-
ría su sucesor y el encargado de
guiar al pueblo de Israel hacia la
tierra de sus padres Abraham,
Isaac y Jacob. Cuatrocientos se-
tenta años después que Jacob
abandonara esta tierra y se muda-
ra a Egipto con su hijo José, Josué
regresaba de nuevo a ella con su
descendencia. Sin embargo, en la
misma tierra que Dios les había

prometido, seguían siendo ex-
tranjeros. La «criatura» estaba
por nacer, la partera ya lo tocaba,
pero aún no había nacido. Sata-
nás tuvo que haber transpirado
como un demente, empeñándose
con todas sus fuerzas en impedir
ese nacimiento. Él nunca se rin-
de. Israel necesitó siete años para
conquistar Canaán, la Tierra Pro-
metida. Durante ese tiempo, hizo
la guerra a diferentes pueblos y
reyes, conquistando sus ciudades
y territorios.

Finalmente, el momento había
llegado: unos 600 años después
de la elección de Abraham como
patriarca de Israel, había nacido
en su tierra, en su propio hogar,
una gran nación. Dios cumple Sus
promesas, aunque a veces nos pa-
rezca que se tardan. Él es pacien-
te y lleva Su plan hacia la meta.
Ni Abraham ni Isaac ni Jacob ni
Moisés lo vieron, pero Dios había
guiado nuevamente a Su pueblo a
la Tierra Prometida.

También nosotros podemos
tener esta seguridad: Dios contes-
ta las oraciones y cumple Sus
promesas. ¿Cuándo? No lo sabe-
mos. Quizá hace años que ora-
mos por la salvación de una per-
sona y parece que nada sucede.
Nos vamos impacientando y du-
damos de las promesas de Dios.

Sin embargo, Dios sabe cuándo
es el momento justo para cumplir
Sus promesas. Muchos misione-
ros nunca vieron el fruto de lo
que sembraron. Recién décadas
más tarde, otros fueron los que
cosecharon ese fruto.

Dios también llegará a la meta
con Israel, paso a paso. ¡Eretz Is-
rael –la tierra de Israel– fue con-
cebida y dada a luz, y el gran ad-
versario de Dios, Satanás, no pu-
do impedirlo!

Sin embargo, el propósito de
Dios para con Su pueblo todavía
no se había cumplido.

En este libro, Wim Malgo nos acerca 
el pensamiento de someternos al Dios
Todopoderoso, para que Él nos pueda
guiar por el camino perfecto.



En los meses pasados, repeti-
damente hubo manifestaciones
contra el racismo, sin embargo, en
parte, estos iban de la mano de
ataques violentos de aquellos que
supuestamente están en contra
del racismo. Hubo verdaderas tor-
mentas de imágenes, en los que
monumentos e inscripciones fue-
ron manchados y destruidos. En
todo esto, llamaba y llama la aten-
ción que este vandalismo se des-
cargó principalmente contra per-
sonas conservadoras, civiles o de
la derecha. Verdaderamente ab-
surdo es entonces, que al mismo
tiempo en Gelsenkirchen, Alema-
nia, agrupaciones marxista-leni-
nistas levantaran un monumento
para Iósif Stalin. Eso hay que sabo-
rearlo: Stalin, que en nada fue me-
jor que Hitler. Stalin, un dictador y
racista como no podría ser peor;
un bárbaro que asumió la respon-
sabilidad por la muerte de millo-
nes de personas. Hasta la fecha, a
nadie se le ocurrió ensuciar este
estigma, y también a nuestros me-
dios prácticamente no les valía la

pena indignarse. En Tréveris, Ale-
mania, hace no mucho tiempo
atrás, se colocó un monumento a
Karl Marx, y eso sin temer que este
fuera manchado, y mucho menos
destruido. Uno puede pensar de
Karl Marx lo que quiera, pero un
demócrata intachable no era. Mu-
chas calles han sido nombradas
por personas radicales de izquier-
da, socialistas, antisemitas y co-
munistas, personas que en su ide-
ario no eran mejores que aquellos,
que ahora son inculpados de ra-
cismo y cuyos recuerdos son ensu-
ciados y destruidos.  

Esto plantea preguntas como:
¿quién, en realidad, es la norma
para determinar quien es un racis-
ta, y qué significa ser racista?
¿Quién tiene la competencia para
decidir cuáles nombres deben
desaparecer de la memoria de la
gente y cuáles no? Muchos de
aquellos que, en las semanas y los
meses pasados, han protestado
contra el racismo, ¿no es cierto
que –al menos en cierto modo–
son racistas ellos mismos? ¿No es

racista y discriminador acusar en
bloque a la policía y a partes de las
fuerzas armadas de racismo y ex-
tremismo de derecha? Con esta
manera simplista, ¿no se podría
culpar del mismo modo al Movi-
miento Friday-For-Future (los
viernes por el futuro) de extremis-
mo de izquierda o al ministerio de
salud alemán de ideario racista?
Sea como fuere, deseo iluminar
esta temática de un ángulo muy
diferente, es decir desde la Biblia. 

Preguntémonos primero: el
término «raza», ¿siquiera aparece
en la Biblia? Y tenemos que notar
que… ¡no! La Biblia habla de la
creación de Dios, quien creó a los
humanos como hombre y mujer.
En lo subsiguiente, por supuesto,
existieron diversas etnias, pero to-
das estas descendían de la prime-
ra pareja humana creada por Dios,
y después del Diluvio de Noé y su
familia. Eso significa que, sí, exis-
ten etnias, naciones y pueblos di-
ferentes, pero en ese sentido no
existen diferentes razas, porque
todos los seres humanos tienen

Racismo 
y la 
Biblia

ACONTECIMIENTOS DEL TIEMPO PRESENTE

El tema racismo está en la boca
de todos. ¿Cómo debemos tratar
con esto desde el punto de vista
bíblico? Un llamado.
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los mismos ancestros (Gn. 1:27-28;
3:20; 9:1,18-19).  

Por consiguiente, debería que-
dar claro que en la Biblia no existe
ninguna justificación para el racis-
mo. Siempre que algunos cristia-
nos pensaban poder justificar con
la Biblia el marginar y discriminar
a ciertas personas, ellos no esta-
ban en consonancia con las Sagra-
das Escrituras. Y, sin lugar a duda,
en nombre de la cristiandad, tam-
bién se ha cometido mucha injus-
ticia. Pensemos tan solo en los EE.
UU. o en África del Sur, donde
gente con la Biblia en manos se ha
levantado sobre todo contra los
negros. Incluso la esclavitud a ve-
ces era fundamentada y legitima-
da bíblicamente. Pero enfatizo
otra vez: en esos casos, la gente ha
sacado versículos bíblicos fuera de

su contexto y no se han comporta-
do bíblicamente, a pesar de haber-
se remitido a la Biblia. 

Además de los pasajes bíblicos
mencionados de Génesis, citemos
Hechos 17:24-26, donde dice: «El
Dios que hizo el mundo y todas las
cosas que en él hay… de una sangre
ha hecho todo el linaje de los hom-
bres, para que habiten sobre toda la
faz de la tierra…». Con esto debe-
ría quedar claro que un cristiano
nunca debe marginar y ofender a
otras personas. Todo tipo de racis-
mo y discriminación con toda cla-
ridad es llamado pecado por la Bi-
blia (ver también Stg. 2:8-9). No
existe justificación alguna para ele-
varse a sí mismo por encima de
personas de otra religión, otra pro-
cedencia, otra apariencia, etc. Pero
del mismo modo, no existe ningún

derecho para rebelarse
contra un policía, un cris-
tiano, un conservador, un
soldado, un tradicionalis-
ta, uno de la derecha o
una cara pálida. Y la des-
trucción de un monumen-
to es un hecho delictivo;
que sea la imagen de Bis-
marck o de Karl Marx, eso
no hace diferencia alguna.  

Y con eso, llego a otro
punto, y uno muy esen-
cial, es decir el hecho que

los humanos son iguales no sola-
mente en lo positivo, sino también
en lo siguiente: «Como está escrito:
no hay justo, ni aun uno; no hay
quien entienda, no hay quien bus-
que a Dios. Todos se desviaron, a
una se hicieron inútiles; no hay
quien haga lo bueno, no hay ni si-
quiera uno… Y no conocieron ca-
mino de paz. No hay temor de Dios
delante de sus ojos… por cuanto
todos pecaron, y están destituidos
de la gloria de Dios» (Ro. 3:10ss). 

Lo que queda es que, delante
de Dios todos son iguales, es decir,
igualmente malos, igualmente co-
rrompidos, igualmente perdidos. Y
solo en Jesucristo todos los huma-
nos son igualmente buenos, igual-
mente justificados, igualmente re-
dimidos e igualmente perdona-
dos. En Hechos 10:34-35, dice lo
siguiente: «Entonces Pedro, abrien-
do la boca, dijo: en verdad com-
prendo que Dios no hace acepción
de personas, sino que en toda na-
ción se agrada del que le teme y ha-
ce justicia.»

La norma de Dios para cual-
quier tipo de distinción, entonces,
no es procedencia, color de piel,
lengua, religión, género, inclina-
ciones, rama profesional o mem-
bresía de partido, sino la posición
en Cristo Jesús: «Pues todos sois hi-
jos de Dios por la fe en Cristo Je-
sús… Ya no hay judíos ni griego, no
hay esclavo ni libre, no hay varón
ni mujer; porque todos vosotros sois
uno en Cristo Jesús» (Gá. 3:26, 28). 

En ese sentido, desearía que la
gente fuera a las calles y se arro-
dillara para arrepentirse pública-
mente, para testificar de la Biblia
y demostrar a la gente, que solo
en Jesucristo –¡quien después de
todo en su encarnación fue ju-
dío!– no hay racismo, sino verda-
dera paz y salvación. Mientras so-
lo sean Bismarck y compañía
quienes son removidos de su pe-
destal no cambiará nada, y mu-
cho menos cuando al mismo
tiempo se venera a Marx y a Sta-
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lin. Y el evitar palabras como
«moro» y «gitano» tampoco hace
a nadie una persona mejor, mien-
tras el corazón esté lleno de ego-
ísmo y estemos luchando contra
la verdad divina. «Por lo cual eres
inexcusable, quienquiera que seas
tú que juzgas; pues en lo que juz-
gas a otros, te condenas a ti mis-

mo; porque tú que juzgas haces lo
mismo» (Ro. 2:1). 

Lo que forzosa y urgentemen-
te debe ser tirado del pedestal, es
nuestro orgullo, nuestra falta de
amor, nuestra superioridad mo-
ral y sobre todo nuestra impie-
dad. Que nuestro fiel Dios y Se-
ñor pueda dar, que a unos cuan-

tos todavía les serán abiertos los
ojos, que todavía haya personas
que se conviertan y acepten a Je-
sucristo. En este sentido: «Por-
que no me avergüenzo del evan-
gelio, porque es poder de Dios pa-
ra salvación a todo aquel que
cree…» (Ro. 1:16). 

Thomas Lieth
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sino la posición en Cristo
Jesús

En los EE. UU., las medidas para la contención del coronavirus son diferentes de estado en estado. John
MacArthur y los ancianos de la Iglesia Grace Community en Sun Valley, California, ahora han declarado que
la prohibición de reunirse que ha impuesto el estado de California, sería
contra la constitución de los Estados Unidos y tampoco sería bíblica. Su
iglesia ahora se reúne como de costumbre, a pesar de las multas con las
que los amenaza California. Los pastores no tendrían la obligación de so-
meterse a las autoridades en este tema, porque el estado no podría prohibir
la reunión de los creyentes. Sería pecado no reunirse solo porque las auto-
ridades lo prohibirían. Muchos compañeros de lucha de MacArthur de
otras iglesias evangelicales reaccionaron ya sea con crítica o con silencio.
En una entrevista con Eric Metaxas, MacArthur explicó francamente que él
se sentiría abandonado por sus amigos. Algunos, como Jonathan Leeman
de 9 Marks Ministries, parecen haberse sentido desagradablemente impre-
sionados, porque la Grace Church, en su declaración pública, hablaba de
«pecado». Los ancianos de la iglesia, como Phil Johnson y Mike Riccardi, no
obstante enfatizaron que con «pecado» en realidad solo querían referirse al
hecho si una iglesia se dejaría dictar por el estado si puede o no reunirse.
No sería pecado si los ancianos de una iglesia decidían, después de consi-
derar los hechos, a no reunirse por consideración de la salud de sus prójimos. Pero los ancianos de la Grace
Church habrían decidido, después de una evaluación detallada de la situación en su entorno, que sería res-
ponsable y correcto nuevamente abrir sin restricción las puertas de la iglesia. 

John MacArthur vs. California



¿Qué significa en la vida
cotidiana, ser amigo de
Dios? Indicaciones
encontramos en la vida de
Abraham. Una palabra de
aliento de Génesis 18.

Santiago escribe: «Y se cumplió
la Escritura que dice: Abraham cre-
yó a Dios, y le fue contado por jus-
ticia, y fue llamado amigo de Dios»
(Stg. 2:23). 

¡Qué calificación que recibió
Abraham de Dios! Él es la única
persona en la Biblia que es llamada
amigo de Dios. Jesús también llamó
amigos a algunos, como por ejem-
plo, a Lázaro. Pero hubo también
otros a quienes Jesús llamaba Sus
amigos: «Nadie tiene mayor amor
que este, que uno ponga su vida por
sus amigos. Vosotros sois mis ami-
gos, si hacéis lo que yo os mando»
(Jn. 15:13-14). Entre ellos también
estamos nosotros, los que creemos
en Él, Le seguimos y queremos vivir
en santidad. 

La amistad tiene que ver con
servir uno a otro. Esto, Abraham, el
amigo de Dios, lo demostró con su
vida. Su fe, que le fue contada por
justicia, se mostraba de manera
ejemplar en su servicio por el Señor. 

Un día, inesperadamente, a la
hora más calurosa del día, Abraham
recibió visita. Probablemente esta-
ba estado a la sombra y descansaba
a la entrada de la carpa: «Después le
apareció Jehová en el encinar de
Mamre, estando él sentado a la
puerta de su tienda en el calor del
día. Y alzó sus ojos y miró, y he aquí
tres varones que estaban junto a él»
(Gn. 18:1-2). 

La visita notable fue la respuesta
de Dios a la obediencia en fe de
Abraham. Dos de los tres hombres
posiblemente eran ángeles, y el del
medio no era nadie menos que Dios

con figura humana, es decir, Dios en
forma visible. Es fácil imaginarse
que ahí se trataba del Hijo de Dios,
Jesucristo anterior a su encarna-
ción, como ángel del Señor. Des-
pués de todo, Jesús podía decir: «De
cierto, de cierto os digo: antes que
Abraham fuese, yo soy» (Jn. 8:58). 

De esta manera fue que Abra-
ham se encontraba cara a cara frente
al Señor. Él vio tres extraños en un
horario en que poca gente se encon-
traba de camino, por ser el tiempo
más caluroso del día. «Y cuando los
vio, salió corriendo de la puerta de su
tienda a recibirlos, y se postró en tie-
rra, y dijo: Señor, si ahora he hallado
gracia en tus ojos, te ruego que no pa-
ses de tu siervo» (Gn. 18:2-3). 

Abraham sirvió a los hombres y
les proveyó (vs.2-8). Les trajo agua
para lavar los pies, les proveyó de
un lugar con mucha sombra para
descansar, e hizo que Sara hornea-
ra pan para que ellos pudieran for-
talecer sus corazones. Abraham,
además, dio orden a uno de sus
siervos para preparar un ternero
tierno y bueno. Notable en todo es-
to es que Abraham personalmente
le servía a su Señor (v.3). Él se de-
nominó «siervo» de sus huéspedes.
Eso también muestra lo humilde
que era. Él se postró, ellos eran
bienvenidos. Él mismo quería lle-
varles el pan (v.5). De modo que no
entregaba todo a sus muchos sir-
vientes que estaban con él. 

Imaginémonos el escenario.
Abraham para entonces tenía 99
años de edad. Aun así, decidió servir
a su Señor de manera personal. Él se
apresuró inmediatamente hacia
ellos, cuando vio a los tres extraños.
¿Conoce usted también ese tipo de
situación? Usted va a un restaurante
y no le sirven. Ya al entrar al local, el
personal mira hacia otro lado. En el
caso de Abraham, era todo lo con-

trario. Él no vaciló cuando se trató
de servir a su Señor. Abraham era
diligente y se apuraba (v.2,6). Él co-
rría de un lugar a otro, movilizando
todo lo que podía y tenía (cp. v.7).
Impresionante esta actitud, y no ol-
videmos que era durante las tempe-
raturas más altas del día. 

Luego, cuando los huéspedes
tenían para comer y habían sido
servidos, él se quedó parado, te-
niendo comunión con ellos (v.8). A
eso se añadía la generosidad de
Abraham. El pan hecho por Sara,
fue amasado con la mejor harina,
que era valiosa. La carne era tierna
y buena, como dice –seguramente
el mejor ternero que tenía. Y este
fue hecho con manteca y leche. Los
huéspedes de Abraham no recibie-
ron el pan del día anterior o algo
pasado de fecha y de segunda. 

Qué diferencia con los sacerdo-
tes del pueblo de Dios en el tiempo
de Profeta Malaquías. Ellos ofrecían
al Señor animales enfermos y disca-
pacitados, a pesar de que la ley de
Dios decía que los animales de sa-
crificio debían ser sin defecto. Acer-
ca de esto Dios dijo que mejor era
que cerraran el templo que servirle
de esa manera. El fuego del altar era
en vano (Mal. 1). Abraham, de lo
contrario, lo hizo exactamente de la
manera que Pablo más adelante lo
describió: «Y todo lo que hagáis, ha-
cedlo de corazón, como para el Se-
ñor y no para los hombres; sabiendo
que del Señor recibiréis la recom-
pensa de la herencia, porque a Cristo
el Señor servís» (Col. 3:23-24). 

El servicio de Abraham para el
Señor aun en el día de hoy nos
puede servir de ejemplo. Su cora-
zón estaba en las cosas espiritua-
les. Abraham, el amigo de Dios, era
muy diligente y entregado a nues-
tro Señor. ¿Cómo es eso en nuestra
vida? ¿También tenemos ese tipo
de diligencia para con nuestro
amigo Jesús? En su actitud de ser-
vicio, Abraham también es una
imagen de Cristo. Justamente
nuestro Señor Jesús fue quien no
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vino para dejarse servir, sino para
Él servir a los demás. 

Si seguimos leyendo en Génesis
18, encontramos la promesa del Se-
ñor, según la cual Sara esperaría un
hijo. A continuación, los tres hom-
bres siguieron en dirección a Sodo-
ma, y Abraham los acompañó.
Cuando se pusieron en camino y se
dirigieron a la ciudad, el Señor co-
menzó a hablar de Sus planes: «Y
Jehová dijo: ¿Encubriré yo a Abra-
ham lo que voy a hacer?» (v.17). 

Estas palabras de nuestro Señor
son otra demostración de gracia.
Dios, cuya grandeza es impenetra-
ble, cuya majestad brilla maravillo-
samente, cuyo dominio se mantie-
ne a través de todas las generacio-
nes. Y nosotros, los seres humanos,
que somos como un soplo, nues-
tros días como una sombra pasaje-
ra. Sí, ¿qué es el ser humano, que
nuestro Señor se acuerde de él?
¿Qué es el ser humano, que Él le
preste atención? Él nos estima tanto
a los humanos, que en Su Palabra
nos revela Su voluntad –algo que Él
no necesitaría hacer. 

¡Cuántas cosas nos muestra Él
en Su palabra! Así es como nos hace
saber lo que se viene en el futuro
sobre la humanidad y sobre Israel.
La Biblia informa sobre el tiempo
del fin. Eso no es catastrofismo, co-
mo a menudo es predicado y dicho.
Eso es gracia. Es gracia saber que
nuestro Señor viene otra vez y lo
que eso significa. Así podemos ad-
vertir a nuestros prójimos. Fue así
con el amigo de Dios, Abraham.
«¿Encubriré yo a Abraham lo que
voy a hacer?»

Jesucristo dice: «Ya no os llama-
ré siervos, porque el siervo no sabe lo
que hace su señor; pero os he llama-
do amigos, porque todas las cosas
que oí de mi Padre, os las he dado a
conocer» (Jn. 15:15). 

Al principio, Jesús reveló el plan
divino a Sus discípulos. Dicho plan
ahora está escrito en la Biblia, y
nosotros podemos volver a leerlo
en todo momento. Eso significa que

también nos lo reveló a nosotros. Y
así fue que el Señor también le con-
tó a Abraham lo que pensaba hacer: 

«Entonces Jehová le dijo: por
cuanto el clamor contra Sodoma y
Gomorra se aumenta más y más, y el
pecado de ellos se ha agravado en
extremo, descenderé ahora, y veré si
han consumado su obra según el
clamor que ha venido hasta mí; y si
no, lo sabré. Y se apartaron de allí los
varones, y fueron hacia Sodoma; pe-
ro Abraham estaba aún delante de
Jehová. Y se acercó Abraham y dijo:
¿Destruirás también al justo con el
impío?» (Gn. 18:20-23). 

Antes Abraham había servido al
Señor. Había corrido de un lado al
otro, todo tenía que hacerse rápida-
mente. Ahora Abraham se quedó
quieto y lleno de respeto delante
del Señor e hizo intercesión de ma-
nera maravillosa. ¡Y cómo rogaba
Abraham! William MacDonald es-
cribe sobre eso: 

«Después de que el Señor le re-
velara a Abraham de que destruiría
a Sodoma, y mientras los dos ánge-
les iban camino a la ciudad, co-
menzó la gran lucha de Abraham
en la intercesión por los números:
cincuenta, cuarenta y cinco, cua-
renta, treinta, veinte, diez. ¡Aun por
“diez justos”, Jehová no habría des-
truido Sodoma! La oración de
Abraham es un ejemplo maravillo-
so de intercesión eficaz, que se ba-
saba en el carácter justo del “Juez
de toda la tierra” y demostró tanto
el valor como también la humildad
profunda, que solo puede ser reci-
bida a través de una relación de
confianza con Dios. Recién cuando
Abraham dejó de pedir, el Señor ce-
rró el asunto y se fue.» 

Dios le escuchó a Abraham has-
ta el final. Recién después de termi-
nada la oración, Él se fue. Nuestro
Señor siempre se toma tiempo para
Sus hijos. Abraham se presentó co-
mo intercesor. Un intercesor tiene
que conocer al Señor personalmen-

te y obedecer Su voluntad. Tiene
que estar cerca de Él. Cuando Abra-
ham comenzó con la oración, no
solamente se quedó parado –no, si-
no que se acercó aún más al Señor.
La cercanía con nuestro Dios es de-
cisiva. Porque es ahí que notamos
que verdaderamente llevamos el te-
ma de la oración sobre el corazón.
Eso vivifica nuestra vida de oración. 

Abraham sabía mucho más so-
bre el futuro terrible de Sodoma que
los mismos habitantes de la ciudad,
incluyendo a Lot. Solo aquel que se
orienta en el Señor y Su palabra, co-
noce los «secretos» de Dios. Y para
Abraham eran importantes los jus-
tos, Lot y su familia. Y él tenía que
extender estas cargas de mucho pe-
so delante del Señor. Eso natural-
mente nos recuerda a Jesucristo,
quien es nuestro intercesor. De he-
cho, resulta ser que el servicio actual
de nuestro Señor, a la diestra del Pa-
dre en el cielo, es la intercesión por
todos los creyentes. «¿Quién es el
que condenará? Cristo es el que mu-
rió; más aun, el que también resuci-
tó, el que además está a la diestra de
Dios, el que también intercede por
nosotros» (Ro. 8:34). 

¿Con qué frecuencia intercede-
mos ante el Señor por otros? ¿Hace-
mos intercesión por los que sufren?
¿Por creyentes que luchan con el
pecado? Justamente cuando hace-
mos intercesión por nuestros próji-
mos somos especialmente pareci-
dos a nuestro Señor. 

Abraham sirvió al Señor, cuando
Él fue su huésped. Por medio de la
intercesión, vemos también cómo él
servía a los creyentes, es decir, a Lot
y su familia. Además de eso, Dios lo
había escogido para mandar a sus
hijos que guardasen el camino del
Señor (Gn. 18:19). Abraham sirvió
de la misma manera a su familia. Él
era un siervo, y él llevaba una vida
de entrega. Las cosas espirituales te-
nían el primer lugar. Eso es justa-
mente, lo que hace que uno sea
amigo de Dios, como Abraham. 

Philipp Ottenburg
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Así como los deportistas se pre-
paran para la salida, como los solda-
dos se preparan para un ataque, co-
mo los marineros levantan las velas
para zarpar, así en el tiempo del fin
se prepararán los siete ángeles para
el último juicio de Dios: «Vi en el cie-
lo otra señal, grande y admirable:
siete ángeles que tenían las siete pla-
gas postreras; porque en ellas se con-
sumaba la ira de Dios» (Ap. 15:1).
Relacionado con esto, el apóstol
Juan ve lo siguiente en su visión del
apocalipsis: «Vi también como un
mar de vidrio mezclado con fuego; y
a los que habían alcanzado la victo-
ria sobre la bestia y su imagen, y su
marca y el número de su nombre, en
pie sobre el mar de vidrio, con las ar-
pas de Dios» (Ap. 15:2). 

El escenario hace pensar en va-
rios «mares» en la Biblia. Primera-
mente, hace recordar el gran lava-
bo delante del templo, que tam-
bién era denominado mar: «Hizo
fundir asimismo un mar de diez co-
dos de un lado al otro, perfectamen-
te redondo; su altura era de cinco
codos, y lo ceñía alrededor un cor-
dón de treinta codos» (1 R. 7:23).
Luego, nos recuerda al Mar Rojo
que Israel atravesó para llegar a la
libertad. Después de que ellos lo
pasaron, los israelitas con Moisés
cantaron una canción (cp. Ap. 15:3-

4). También conocemos el «mar de
las naciones»: «El que sosiega el es-
truendo de los mares, el estruendo
de sus ondas, y el alboroto de las na-
ciones» (Sal. 65:7). Y además, sabe-
mos que el futuro gobernador
mundial anticristiano sale de entre
el mar de naciones (Ap. 13:1), con-
trario al anticristo que sale de la tie-
rra (Erez Israel, Ap. 13:11). 

Apocalipsis 4:6 menciona el
mar de vidrio: «Y delante del trono
había como un mar de vidrio seme-
jante al cristal; y junto al trono, y al-
rededor del trono, cuatro seres vi-
vientes llenos de ojos delante y de-

trás». Este mar fácilmente podría
referirse al mar de las naciones,
que se encuentra delante del trono
de Dios y que es visto desde el án-
gulo visual del Omnipresente. Eso
significa: todo está en la presencia
de Dios, todo se encuentra en Su
ángulo visual, el mundo entero es
manifiesto delante de Él, Él tras-

ciende y ve todo. La gloria de Dios
domina en toda la redondez de la
tierra. Ningún ser es invisible de-
lante de Él. 

Este mar está impregnado de
fuego. Eso también señala los jui-
cios. Los redimidos están parados
frente al mar; ellos ya no se en-
cuentran dentro del mismo. Ellos
fueron salvados por la sangre del
Cordero. En la gran tribulación, pa-
saron por el fuego del sufrimiento
(bautismo de fuego) y los torrentes
de aguas del anticristo y de las na-
ciones pasaron por ellos. Pero el
fuego no los pudo quemar y el agua
no los pudo ahogar (Is. 43:2). Ahora
los vencedores ya no están en el
mar, sino que están liberados y
desde arriba lo miran con triunfo. 

«Y cantan el cántico de Moisés
siervo de Dios, y el cántico del Corde-
ro, diciendo: grandes y maravillosas
son tus obras, Señor Dios Todopode-
roso; justos y verdaderos son tus ca-
minos, Rey de los santos. ¿Quién no
te temerá, oh Señor, y glorificará tu
nombre? Pues sólo tú eres santo; por
lo cual todas las naciones vendrán y
te adorarán, porque tus juicios se
han manifestado» (Ap. 15:3-4). 

Así como Israel en aquel tiem-
po, después de pasar el Mar Rojo,
cantó una canción con Moisés (Éx.
15:1), así vuelve a suceder. Los egip-

«El que sosiega el
estruendo de los mares,

el estruendo de sus
ondas, y el alboroto de

las naciones».
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Apocalipsis 15 y el
futuro de Israel

En Apocalipsis 15, Juan ve un panorama acerca del
comienzo de los últimos juicios del tiempo final.

Conectado con esto también está la restauración y
salvación del pueblo de Israel. Una exposición. 



cios fueron juzgados en el mar, Is-
rael fue liberado por medio de la
sangre del cordero y de pasar por el
mar. Aquí sucede algo similar. El
mundo es juzgado, pero los vence-
dores son salvados por la sangre del
Cordero, a través de la tribulación. 

El Apocalipsis es la prueba que,
para los judíos, Dios todavía tiene
reservado un rol central en Su plan
para la salvación del mundo. En el
Apocalipsis se cierra el círculo. La
primera canción que encontramos
en la Biblia es la canción de Moisés
y los israelitas, en Éxodo 15. Ade-
más de esta, en Deuteronomio 32,
nos es mostrada otra canción de
Moisés, que él presentó al pueblo
juntamente con Josué (31:30;
32:44). Y ahora, la primera y la últi-
ma canción de la Biblia son men-
cionadas juntas en el Apocalipsis.
Eso señala lo siguiente: la canción
de Moisés está conectada a la can-
ción del Cordero; y sigue retenien-
do su significado. Comienza con Is-
rael y termina con Israel, y el objeti-
vo es el Cordero. Dios nos muestra,
a través de esto, cómo todo está re-
lacionado y nada es abandonado.
El llamado profético de Moisés con-
sistió en estar orientado hacia Jesús.
Moisés sin Jesús es impensable. 

En las dos canciones vemos que
el Antiguo y el Nuevo Testamento
forman una unidad. La canción de
Moisés en Deuteronomio 32 da un
resumen completo de la historia de
Israel. Los versículos anteriores,
Deuteronomio 31:29-30, muestran
que trata del fin de los días. La can-
ción en Deuteronomio 32 se divide
en las siguientes partes: los versícu-
los 1 al 6 describen la grandeza y la
fidelidad de Dios. Del 7 al 14: la his-
toria temprana de Israel. Del 15 al
19: el tiempo de los profetas. Del 20
y 21: Dios se retira de Su pueblo.
Del 22 al 33: Dios dispersa a Su
pueblo y lo entrega a la persecu-
ción. Del 34 al 36: el tiempo del fin
se acerca, tanto el día de la miseri-
cordia de Dios como también el de
la venganza y retribución. Del 37 al

42: los juicios en el tiempo del apo-
calipsis. Versículo 43: bendición y
redención definitivas para Israel. 

«Después de estas cosas miré, y
he aquí fue abierto en el cielo el
templo del tabernáculo del testimo-
nio; y del templo salieron los siete
ángeles que tenían las siete plagas,
vestidos de lino limpio y resplande-
ciente, y ceñidos alrededor del pecho
con cintos de oro. Y uno de los cua-
tro seres vivientes dio a los siete án-
geles siete copas de oro, llenas de la
ira de Dios, que vive por los siglos de
los siglos. Y el templo se llenó de hu-
mo por la gloria de Dios, y por su
poder; y nadie podía entrar en el
templo hasta que se hubiesen cum-
plido las siete plagas de los siete án-
geles» (Ap. 15:5-8). 

El templo celestial que es abier-
to, es el original, es la morada más
sublime de Dios. El templo terrenal
y el tabernáculo eran imágenes de
este. Los ángeles están vestidos con
vestiduras sacerdotales y realizan
un servicio santo, justo y sacerdo-
tal. Ellos están al servicio del Rey.
Las copas de oro de los siete men-
sajeros corresponden a las vasijas
utilizadas en el tabernáculo para
esparcir la sangre (Éxodo 27:3). Es-
to demuestra que todos los juicios
son justos y son parte de la santi-
dad de Dios. 

La nube de humo y que nadie
puede entrar al templo, nos recuer-
da el tiempo de Jeremías: «Te cu-
briste de nube para que no pasase la
oración nuestra» (Lam. 3:44). El
tiempo de la ira final de Dios ha lle-
gado, tiempo en que se cubre con
Su gloria inaccesible, y completa el
juicio. Dios se retira y se muestra
justamente por medio de eso. Qui-

zás también sea una indicación de
que a Dios no le agrada el juicio,
pero que lo tiene que hacer por
motivo de Su justicia. Porque con
anterioridad decía en Lamentacio-
nes: «Porque no aflige ni entristece
voluntariamente a los hijos de los
hombres» (Lam. 3:33). Sí, Él se cu-
bre, está retirado y nadie puede
acercarse a Él. ¿No se puede pensar
aquí también en duelo? 

Lo que es notable es lo que el
pueblo de Israel llegará a reconocer
en el último tiempo según Apoca-
lipsis 15 y Deuteronomio 32. ¡A qué
confesión maravillosa de Dios y del
Cordero ha sido llevado a través de
la tribulación! Por milenios, el pue-
blo judío se ha resistido a eso, no lo
ha querido reconocer, lo ha negado
y burlado, representado a Jesús co-
mo Belcebú, maldecido y persegui-
do a Él y a Sus seguidores, ignorado
Isaías 53 en sus lecturas de la Escri-
tura… y ahora esta confesión acer-
ca del Cordero. 

Eso hace pensar en personas
que, por mucho tiempo, no quisie-
ron saber nada de Jesús, y más tar-
de lo alababan por sobre todo. Su-
cede una y otra vez que personas
que antes lo rechazaban, se con-
vierten y llegan a profesarlo. 

Norbert Lieth

Así como los deportistas
se preparan para la

salida, así en el tiempo
del fin se prepararán los

siete ángeles para el
último juicio de Dios.
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Si enfrentamos estos dos tér-
minos «justo» y «juicio», vemos
que cambiando unas pocas letras
en el mismo lugar en cada pala-
bra, hace una diferencia enorme.
Justos queremos ser todos, y tam-
bién que nos hagan justicia. Ser
justo incluso es el principio del
comportamiento estatal y social,
según el cual, a cada persona por
igual se le debería otorgar su dere-
cho. En el trato interpersonal se
debería poder esperar respeto,
aprecio, equidad, objetividad, in-
corruptibilidad, imparcialidad,
pacifismo, etc. 

Pero desde el primer pecado, la
historia de la humanidad demues-
tra que no lo hemos logrado y que
tampoco lo lograremos hoy. Por
eso dice Dios en la Biblia, sobre
nosotros, que somos pecadores y
que por eso debemos morir. La
prueba de este hecho ya la aporta-
mos desde hace miles de años –a
pesar de la oposición de famosos

pensadores, filósofos y científicos
ateos. Algunas de sus enseñanzas
(p. ej., la teoría de la evolución) en
cada generación subsiguiente más
bien han causado desgracia. No

quiero ser irrespetuoso, declaran-
do que muchas de las cosas que se
investigaron y lograron hayan sido
equivocadas o sin valor, pero a
nuestro ego, es decir arrogancia,
no le han hecho bien. A más tardar

después del tiempo de la Ilustra-
ción en el siglo XVIII, nuestro yo ha
sido tan impulsado que los seres
humanos hoy consideramos todo
como posible y permitido. Mucho
de eso, lastimosamente, es triste,
infame y desconsolador. Recorde-
mos tan solo los esfuerzos de paz y
desarme. La corrupción y las men-
tiras pueden ser encontradas ahí al
igual que en toda otra área de
nuestra comunidad mundial. Las
barreras psicológicas, que en un
tiempo, fueron valiosas son derri-
badas, dando lugar a un desenfre-
no inaudito. Día a día, se puede ver
y oír en los medios impresos y en
las redes lo que sucede en este res-
pecto alrededor del mundo. Todo
lo que, en definitiva, tenemos que
reconocer como crimen y que tie-
ne que ser denominado como tal,
clama por justicia. Este clamor
fuerte es comprensible y puede ser
escuchado en el mundo entero.
Personas engañadas y que han su-
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EVANGELIO

Justo vs. 
Juicio

Cada persona quiere
justicia, y Dios anuncia que
juzgará justamente. Cómo
evitar el juicio y poder
alcanzar justicia. 

A más tardar después del
tiempo de la Ilustración
en el siglo XVIII, nuestro
yo ha sido tan impulsado
que los seres humanos
hoy consideramos todo

como posible y
permitido.



frido sobresaltos en todos los pue-
blos y naciones exigen justicia. Al
hacerlo, ellos tienen la esperanza
de que se hará una investigación
limpia de la situación, y dado el ca-
so esperan una jurisprudencia co-
rrecta de un tribunal competente. 

Pero, ¿cómo nosotros, que so-
mos pecadores, podremos dis-
pensar justicia? ¿Cómo los huma-
nos, que somos una «creación caí-
da», podríamos juzgar
justamente? Quién puede resistir-
se a la Biblia, que es la Palabra de
Dios, cuando dice en la carta a los
romanos: «No hay justo, ni aun
uno…» (Ro. 3:10). Por supuesto
que podemos de sechar esta decla-
ración y burlarnos de ella. Pero
también podemos seguir leyendo
(vs. 11-20), y ver que justamente
esas son las condiciones que tene-
mos en el mundo. 

En este párrafo breve dice en-
tre otros: «para que toda boca se
cierre y todo el mundo quede bajo
el juicio de Dios» (v.19). Esto se re-
fiere al juicio al que cada ser hu-
mano tiene que enfrentarse des-
pués de la muerte. ¡Nadie puede
evadirlo! El juez en el gran trono
blanco es Jesucristo. Sobre esto di-
ce la Biblia: «Y vi a los muertos,
grandes (poderosos) y pequeños,
de pie ante Dios… y fueron juzga-
dos los muertos» (Ap. 20:12). Ante
la corte mundial, toda culpa halla
su justicia verdadera (Ap. 20:10-
15). El fallo será absolutamente
correcto y definitivo. 

Sería insensible no mostrar el
camino para salir de la perdición
eterna. Para nosotros, los huma-
nos, existe solo un camino para

escapar a la sentencia judicial de-
finitiva. Jesús dice: «Yo soy el cami-
no, y la verdad, y la vida; nadie vie-
ne al Padre, sino por mí» (Jn. 14:6).
Por esta verdad, Jesucristo se dejó
clavar en la cruz por nosotros pe-
cadores, para hacer posible que
recibamos perdón de culpa y pe-
cado. Por amor a nosotros, Él to-
mó este camino, y nosotros los
humanos lo hemos matado por
eso. Este asesinato brutal, ocurri-
do en el Monte del Gólgota, llegó a
ser nuestra salvación porque Jesu-
cristo resucitó y vive. Esto es para
aquellos que lo aceptan para sí
mismos en la fe, y reconocen y
confiesan su pecaminosidad de-
lante de Él. Porque el camino para

ser salvos exige la confesión de los
pecados propios. El hijo pródigo lo
reconoció y dijo: «Me levantaré e
iré a mi padre, y le diré: Padre, he
pecado contra el cielo y contra ti. Ya
no soy digno de ser llamado tu hi-
jo; hazme como a uno de tus jorna-
leros» (Lc. 15:17-18). De eso se tra-
ta: de reconocimiento de pecado,
confesión de pecados, arrepenti-
miento verdadero y cambio de vi-
da. Para quien se decide a favor de
esto, es válida la promesa: «Porque
de tal manera amó Dios al mundo,
que ha dado a su Hijo unigénito,
para que todo aquel que en él cree,
no se pierda, mas tenga vida eter-
na» (Jn 3:16). 

Kurt Schenker
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Pero, ¿cómo nosotros, que
somos pecadores, podremos
dispensar justicia? ¿Cómo los

humanos, que somos una
«creación caída», podríamos

juzgar justamente?

Läderach es una marca presti-
giosa de chocolate en Suiza. Su
director ejecutivo, Johannes Lä-
derach, se presenta como un cris-
tiano decidido, quien también
públicamente sostiene los valores
cristianos clásicos. Por esta razón,
la marca Swiss, a principios de es-
te año, renunció a la cooperación
con Läderach. La mayoría de los
medios seculares reaccionaron
con benevolencia a la decisión de
Swiss, pero por lo menos Philippe
Pfister, redactor jefe del diario Zo-
finger Tageblatt, expresó crítica:
“El nuevo dogma que se extiende
cada vez más estigmatiza los con-
ceptos religiosos –sobre todo

aquellos que se refieren a la mo-
ral– como retrógrados y punibles.
El ejemplo más reciente es Swiss,
que después de diez años, termi-
na la cooperación con el fabri-
cante de chocolates Läderach,
porque su director ejecutivo, Jo-
hannes Läderach, sostiene un
ideario cristiano ofensivo. Läde-
rach ya no cabría en los ‘ajustes
de la marca’, como dicen. A más
tardar desde ahora, todo empre-
sario, toda empresaria en el país
sabe: quien se expresa crítica-
mente hacia el género o el aborto,
también se ve amenazado econó-
micamente. ¡De modo que es me-
jor callarse!”

Swiss contra Läderach



Llama la atención que Juan, al
describir al Cristo enaltecido, pre-
senta una cierta moderación. Pero
justamente esta moderación enfa-
tiza la majestad del Señor enalte-
cido: «…semejante al Hijo del
Hombre, vestido de una ropa que
llegaba hasta los pies» (Ap. 1:13).
Este ya no es el Hijo del hombre
en bajeza, no, no, porque Él está
ceñido por el pecho con un cinto
de oro. La vestimenta larga señala
Su dignidad como sumo sacerdo-
te, el cinto de oro Su realeza.

En el fondo, Juan ve al Sumo
Sacerdote y Rey que viene otra
vez, es decir al Mesías de Israel. Ya
que la Iglesia que lo rodea (los sie-
te candeleros) son Su gloria. Él es
el Redentor y Soberano de Su rei-
no. Y entonces, Juan ve la cabeza
del Señor: «Su cabeza y sus cabe-
llos eran blancos como blanca la-
na, como nieve; sus ojos como lla-
ma de fuego» (v.14)Ya no es la ca-
beza llena de sangre y heridas, con
la corona de espinas, que está des-

figurada por la deshonra y el mar-
tirio. Aquí, más bien con expresio-
nes sencillas, Juan describe la glo-
ria más sublime. Así siempre lo
hace el Espíritu Santo. En el libro
del profeta Daniel, por ejemplo,
para describir la gloria del Hijo de
Dios, el Espíritu Santo utiliza la
imagen de la «piedra quebrada sin
manos», que llena la Tierra entera
y desmenuza la imagen de las na-
ciones (Dn. 2).

Juan ve Su cabeza y Sus cabe-
llos que resplandecen blancos co-
mo lana pura. Con eso, quiere de-
cir que el brillo indescriptible de la
gloria celestial posa sobre Él. La
corona de espinas se ha converti-
do en corona de honor. Juan ya no
ve los ojos de Jesús llenos de lágri-
mas, tal como los vio cuando Jesús
lloró sobre Jerusalén, sino que los
ve como llamas de fuego. Los mis-
mos ojos los encontramos en Apo-
calipsis 19:12: «Sus ojos eran como
llama de fuego, y había en su cabe-
za muchas diademas».

Esas son las miradas que pene-
tran todo con Su amor justo y san-
to. También ahora nos miran estos
ojos desde Su gloria. Es ahí donde
un ser humano se quebranta; tal

como Pedro cuando Jesús se vol-
vió y lo miró.

Los pies del Hijo de Dios, Juan
ahora ya no los ve traspasados, si-
no: «semejante al bronce bruñido,
refulgente como en un hor-
no»(v.15). Los ojos como llamas de
fuego y los pies, como si estuvieran
incandescentes en un horno –eso
muestra a Jesús como el juez. De
modo que Él no es solamente Rey
y Sacerdote. También en el capítu-
lo 2:18 lo vemos a Él como juez: «Y
escribe al ángel de la iglesia en Tia-
tira: el Hijo de Dios, el que tiene
ojos como llama de fuego, y pies se-
mejantes al bronce bruñido».

Que Él aquí verdaderamente
aparece como juez para las nacio-
nes y como reconciliador y sumo
sacerdote para Israel, lo demues-
tra el hecho que Él justamente en
Tiatira también habla de juicio y
gracia: «He aquí, yo la arrojo en ca-
ma, y en gran tribulación a los que
con ella adulteran, si no se arre-
pienten de las obras de ella» (Ap.
2:22). Eso es juicio. Pero Él agrega:
«Pero a vosotros y a los demás que
están en Tiatira, a cuantos no tie-
nen esa doctrina, y no han conoci-
do lo que ellos llaman las profun-
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SERIE

El Señor enaltecido: gracia y juicio
Una exposición del último libro de la Biblia. Parte 12. Apocalipsis 1:12-16.

Ya no es la cabeza llena
de sangre y heridas, con

la corona de espinas,
que está desfigurada por
la deshonra y el martirio.



didades de Satanás, yo os dijo: no
os impondré otra carga; pero lo que
tenéis, retenedlo hasta que yo ven-
ga. Al que venciere y guardare mis
obras hasta el fin, yo le daré autori-
dad sobre las naciones» (Ap. 2:24-
26). ¡Eso es gracia!

La voz que Juan escucha, ya no
es la voz suave del buen pastor, que
quedó callada como una oveja ante
su trasquilador cuando le escupie-
ron, y lo insultaron, y finalmente lo
clavaron en la cruz. Ahora la voz es
tan llena de poder, que Juan tiene
que utilizar la palabrita «como»:
«como estruendo de muchas
aguas»(v. 15). ¿No es esta la voz de
juicio de Dios, que escuchamos
una y otra vez en la Biblia? Jeremías
también la escuchó. Él la compara
con la voz de un león rugiente (Jer.
25:30-38). También Joel describe
esta voz de justicia: «Y Jehová rugi-
rá desde Sion, y dará su voz desde
Jerusalén, y temblarán los cielos y la
tierra; pero Jehová será la esperanza

de su pueblo, y la fortaleza de los hi-
jos de Israel» (Joel 4:16).

También de este texto vuelve a
desprenderse claramente que Su
voz significa juicio para las nacio-
nes y misericordia sobre Israel.
También Amós escuchó esta voz
del Señor: «Dijo: Jehová rugirá des-
de Sion, y dará su voz desde Jerusa-
lén, y los campos de los pastores se
enlutarán, y se secará la cumbre
del Carmelo» (Am. 1:2). Igualmen-
te Oseas: «En pos de Jehová cami-
narán; él rugirá como león; rugirá,
y los hijos vendrán temblando des-
de el occidente» (Os. 11:10).

Ahora Juan nos muestra en
Apocalipsis 1:16 el rostro del Señor
enaltecido. Pero antes de describir
Su rostro, habla de Su mano dere-
cha. Ya no es la mano en la cual un
soldado romano, de camino al
Gólgota, puso una caña para bur-
larse de Su realeza. No, ahora Él
sostiene las siete estrellas en Su
mano derecha: «El misterio de las

siete estrellas que has visto en mi
diestra… las siete estrellas son los
ángeles de las siete iglesias» (Ap.
1:20). De modo que Él sostiene en
Su mano traspasada a los siete res-
ponsables de las siete iglesias.
¡Aquí vemos la segunda venida de
Jesucristo en gran poder y gloria
con la Iglesia glorificada!

Luego Juan también habla de la
boca del Señor. Él no ve solamente
la boca del Señor que fue golpeada
por un soldado. No, él ve cómo de
Su boca sale una espada cortante
de dos filos (v.16). Esa es la Palabra
de Dios hecha carne. «Porque la
palabra de Dios es viva y eficaz, y
más cortante que toda espada de
dos filos; y penetra hasta partir el
alma y el espíritu, las coyunturas y
los tuétanos, y discierne los pensa-
mientos y las intenciones del cora-
zón» (He. 4:12). «“Con el espíritu de
su boca”, dice Pablo, el Señor mata-
rá a aquel inicuo» (2 Ts. 2:8).

Wim Malgo (1922–1992)

37Actualidades

Mark Galli, redactor jefe de Christianity Today, llamó a
los evangélicos a desistir de su apoyo para el presidente
estadounidense Donald Trump. Su carácter moralmente
depravado no sería compatible con los valores cristianos.
En la revista Credo Magazine, J.V. Fesko señala con pala-
bras amables, pero comprensibles, el doble estándar que
Galli utiliza, posiblemente de manera inconsciente. Por-
que en un ensayo sobre las relaciones extramaritales de
Karl Bart, que habían afectado fuertemente a su esposa,
Galli escribió que el fracaso moral de Barth no estropearía
sus buenos pensamientos. Sin embargo. Galli no permite
la misma indulgencia frente a Trump y sus buenas acciones
a favor de cristianos. Fesko plantea la pregunta: ¿acaso para
un hombre de Estado mundano se aplican normas más altas
que para un teólogo cristiano? La conclusión de Fesko segura-
mente es oportuna, cuando señala cuidadosamente que Galli lisa
y llanamente no tolera a Donald Trump, pero sí a Karl Barth… y jus-
tamente esa antipatía y simpatía habrían distorsionado su juicio.

Donald Trump, Karl Barth 
y el medir con dos 
tipos de medidas
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Pa ra pe di dos, pre gun tas bí bli cas y acon -
se ja mien to es pi ri tual pa ra su vi da: di ri ja -
se a la di rec ción de su país

“Y a la me dia no che se oyó 
un cla mor: ¡Aquí vie ne el 
es po so; sa lid a re ci bir le!”

(Ma teo 25:6)
La Obra Mi sio ne ra Lla ma da de Me dia no che
es una mi sión sin fi nes lu cra ti vos, con el ob je -
ti vo de anun ciar la Bi blia en te ra co mo in fa li -
ble y eter na Pa la bra es cri ta de Dios, ins pi ra da
por el Es pí ri tu San to, sien do la úni ca y se gu ra
ba se pa ra la fe y con duc ta del cris tia no. La fi -
na li dad de “Lla ma da de Me dia no che” es:

1º) Lla mar a las per so nas a Je su cris to en
to dos los lu ga res,
2º) pro cla mar la se gun da ve ni da del Se -
ñor Je su cris to,
3º) pre pa rar a los cre yen tes pa ra Su se -
gun da ve ni da,
4º) man te ner la fe y ad ver tir res pec to de
doc tri nas fal sas.
Sos tén: to das las ac ti vi da des de la Obra
Mi sio ne ra “Lla ma da de Me dia no che” son
man te ni das a tra vés de ofren das vo lun ta -
rias de los que de sean te ner par te en es te
mi nis te rio.

Edi cio nes in ter na cio na les: 
“Lla ma da de Me dia no che” es pu bli ca da
tam bién en ale mán, cin ga lés, co rea no,
fran cés, ho lan dés, hún ga ro, in glés, ita lia -
no, por tu gués y ru ma no.

Sabiendo que el conocimiento humano es
limitado (1. Cor 13:9), por lo tanto, las opi-
niones expresadas en los artículos son res -
ponsabilidad de los autores.



¿Qué importancia tiene el Tribunal de Cristo para
mi vida actual? ¿Qué efecto debe producir en mi
carácter y mi conducta como cristiano el saber
que un día estaré frente al Señor y seré juzgado
por él para recompensa o pérdida? ¿Qué incenti-
vo puede producir en mi vida de servicio el hecho
de saber que un día mis obras serán sometidas a
la mirada escrutadora de Aquel que tiene “ojos
como de fuego”, pero que ha prometido otorgar
coronas a aquellos que sean fieles?

Estas preguntas son contestadas en este libro
que aborda un tema de relevante importancia
en el Nuevo Testamento.

For ma to: 13,5x19,5cm • 208págs.

Todos los héroes de la fe mencionados en Hebre-
os 11 eran personas con limitaciones y con fallas.
Sin embargo, se destacaron por la fe, siendo elo-
giados por esto y obtuvieron reconocimiento de-
lante de Dios. Estos ejemplos debemos seguir.

Por la fe… También usted puede ser alguien que
por la fe alcance las promesas que Dios da a todo
aquel que tiene fe. Y es por este motivo estas pala-
bras son para usted. Esperamos que su fe sea for-
talecida por la lectura de este libro.

Simplemente crea cada día, crea aún que esté en
medio de tempestades. Crea, aún en situaciones
peligrosas. Jesús dice: “Cree solamente”.

For ma to: 13,5x19,5cm • 128 págs.
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EEll  rreeppoorrttee  ddeell  bbooddeegguueerroo

El tener verdadero ánimo e ímpetu solo lo puede el creyente que obedece a
la voz del Espíritu Santo, que lo llama a arrepentirse de su tibieza o su frial-
dad, y a renovar sus propósitos. A veces, llega a ser una experiencia colectiva

y temporal, y otras tantas, es personal y permanente. Este libro narra y analiza la
experiencia de Caleb, quien mantuvo viva la llama de su fe en las promesas de
Dios para él durante toda su vida. Esta fue la fuente del entusiasmo santo que lo
motivó a mantenerse fuerte, tanto física como espiritualmente, hasta su muerte.
Su experiencia, vivida hace unos treinta y cuatro siglos, ha inspirado a muchos
hasta hoy. Caleb y Josué, del grupo de doce espías enviados por Moisés a recono-
cer la Tierra Prometida para preparar su conquista, enfrentaron la oposición de 

todo un pueblo movido por  la incredulidad y el temor. Pero Caleb atesoró la
Palabra de Dios en su corazón hasta su vejez, y finalmente, disfrutó del
cumplimiento de la promesa que había recibido a través de Moisés. Él vivió
en un avivamiento permanente. 

Nuestro hermano y colaborador Ernesto Kraft nos presenta este
mes un nuevo lanzamiento, Ánimo e ímpetu–manteniendo el vigor
espiritual. En estos tiempos cuando los cristianos enfrentamos a un
mundo lleno de incredulidad y temor, este libro nos viene a recordar lo
más importante: ¡Dios es más que suficiente! Y Él es capaz de sostenernos
en medio de la tormenta. Este es un libro que debemos leer y compartir.
¡Ánimo hermanos! Porque Cristo venció.

Hasta el próximo reporte del bodeguero…


